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MEDICINA LEGAL.
E l  r e to  q u d  c a e  a l  s u e lo ,  h a d á n d o s e  l a  p a r í u r i e n t e  d e  p i e  . p u e d e  

r"ocí«rar« í l  c r á n e o  á  c o n se c u e n c ia  d e l  im p u ls o  r e J i d o  p o r  fa s

eéiStp m“S V Í “ , ®'h  '̂■‘■'nalivamenie- resucita por el

s S o ? E s r ¿ £ ^

S ¿ irft, surjidoeu nuestro
han de ’nacir* rfpSr-^^í® resultados que necesariamente 
cuencia n S i  premisas erróneas la conse-
dio S e c h l  r p J ,  lógica, nos han mducidp á hacer un esiu-

B 'im d  ^^0<il d e  los señores
« S t e ? '  '  ^"f< ^^ticidio, leemos lo

¿ i S £ £ H Í ! "
T omo IX.

d c S c “ ri"c?aTp°nf'^ en los tratados
n u i S  p ié  • • ® periódicos consagrados á las ciencias
medicas (oncurren. con las 185 olj.sLTvacioiies de IC/p , '

re?ieÍ5UTdns°no'’'lo°^'^^ Lis caida.s de loj
aun cu las mujeres que parea por primera vez.

crá*UM óetcrmiiiar fracturas del
Henkc ’m éd irrip tH " ^  conmociones mortales?

vn V alem án. se pronuncia por la afirma-
o ^ m L  f  '“ i> "  i>=ci.o » ,.p ..,tac!;Lcon mas de oO cadáveres de niiios recien naciíins

í  diJauT®dp'”)"'°°'i* ''® '"’ considernudo’queel choque de la cabeza contra el sS;lo no uroducp p 
uingun modo, eu los fetos que debemos supooer lleoos de 
Ida. los mismos efeplos que en los cadáveres Í5e raen con

: “ r ; k í h e i ' ’ a L í £ “ r

¿1? J:
s " r y i r s ? ; r r  , t ¡ S "  ^
dicn^2l ‘i"® invitación oficial dcl mó-dieñ ,IPI rpv ^ rv í?  . ‘1“*’ «a invitación oficial dcl mó- 
S i r i í l  hL ? y “ ''‘®'l'herg, presidente del Consejo de 
np^iArf ;- producir gran número de observacio-
dpnió^^° f  ® y consecuencia. No píeten- 
hava autoridad de un gran nombre
nnV u. ^ en el resultado liomogéneo- pero
Síede d S í  T  Producida^sin s a f i !
S r P v n r ^  ^  Observador en el sentido que se le liacé 
entrever, de la misma manera que un deseo cntrpviem 
puede alejar toda observación eu sentido contrario

suelo no el*  .«"'ffM'i’tnoclo en  los fetos que debemos 
suponer llenos de v id a , los m ism os efectos que en los cada , 
ve te s  que caen con todo su  peso , invitó-, etc 

L a n ío s  icstualmenle estas líneas, estractadas de la obra 
de Bnand y Chaude, para probar que en esta polémica no 
at^ribuinios gratuitamente al sábio eslranjero una disposición 
de espíritu que se eleva evideiilemenle ¿ á s  allá de fas p T  
porcione.s de esa duda filosófica recomendada por Pínol v 
ía vérdad“^^  ̂ preconcebida, conduce al descubrimiento d'a

¿En qué condiciones se hallaban ios sugelos de las 185 
observaciones que vienen tan á propósito á c o r S o i S  
prácticamente la opimon teórica dcl gran maestro?

Antes de hablar de la manera como se ha oresentadn ni 
problema, nos narece que se deben elim L ?  de [ l r ? 8 5  
observaciones,, fas 22 en que las madres estaban sen­
tadas y las seis en que se hallaban de rodillas y con el
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482 EL SIGLO MEDICO.

cuerpo ¡Dciinado hacía adelante. Las lesiones graves de la 
cabeza, las fracturas, por ejemplo, nos parecen difíciles, 
sinó imposibles, cuando el feto cae desde la allura de las 
partes genitales de la madre, llestan, pues, que apreciar 
los 151) hechos en Jos cuales se bailaban las mujeres 
de pié.

¿Se han tenido en cuenta, al esponer eslos hechos, todas 
las circunstancias anteriores y subsiguientes á la brusca 
espulsion dei feto? ¿Se ha comparado el volúmen de la 
cabeza de la criatura con las dimensiones de la pélvis de 
la madre? ¿Se bau examinado las posibles anomalias y el 
estado de osilicacion de los huesos y la duración del trabajo 
del parto?

Lejos de esto, se nos dá en las espresadas observaciones 
un5 simple enumeración de todos los berilos que sin oscep- 
cioti contradicen las coudusiones de Cliaussier; es decir, 
tantos niños llenos de vida que caen desde las partes geni­
tales sobre cuerpos resistentes, estando las madres de pie, 
como los cadáveres (jue se dice dejó caer Cliaussier sobre 
el suelo enlosado, á la altura de un metro la mitad y_î a 
otra mitad á la de medio metro, y de los cuales 24 , de 50, 
presentaron fracturados los parietales.

Un esta esposicion, lanzada al mundo médico con la pre- 
ten'iion de que puedan sacarse de ella inducciones conclu­
yentes, no se hace mención alguna de las condiciones indi­
viduales de las parturientes, ni de la naturaleza de las 
contracciones uterinas durante el parto , ni de la conforma­
ción de la pélvis de la madre comparada con el vqlúmcn do 
la cabeza líel feto, ni dcl desarrollo completo ó incompleto 
de la ositicaciou de los huesos de este. Y sin embargo, es 
indudable que una constitución linfática presta poca energía 
á los actos vítales; que de la suavidad y moderación de las 
contracciones uterinas resulta la espulsíon lenta, ordenaday 
re,guiar de! feto; q u e , por el contrario, de la violencia de 
las contracciones resulta la espulsion bcusca del feto, y que 
esta es tanto inas.rápida, cuanto mayores son las dimensio­
nes de la pélvis de la madre y menores las de la cabeza 
del feto.

Us evidente que la rarefacción de la trama ósea, redu— 
ciendo algunos puntos á  una capa muy delgada, hace que 
el cráneo sea muy frágil, y en esta condiciou basta un 
mediano esfuerzo para producir f u á  fractura. _

Fácil es espUcarsc, loemos en una carta sobre el infanti­
cidio (Journa l de m edeeine e t de ch irurg ie  pra tiques, 
t. VIII, p. 283), las diferencias de los resultados en los espe- 
rimcnlos de Cliaussier y en las observaciones de Klein. «La 
•criatura que es espulsáda por la matriz no.cae perpendicu- 
•larmente al suelo; el choque es oblicuo, porque la cabeza 
•describe al salir una curva, y de este modo pierde conside- 
•rablementc de su fuerza.í _ . . , • . i

Esta lisplicacion, muy ^peciosa, revestida de la autoridad 
de uuacelebridad contemporánea, y reproducida por mé­
dicos respetables, es por io menos una herejía tocológica.

La cabeza, se nos dice, describe una curva; además del 
tiempo de rotación interna, describe todavía dos. Durante 
la salida v bajo la influencia de la fuerza uterina se depri­
me el meritou y se eleva el occipucio; luego que la circun­
ferencia occipi'lo-brcgmática está fuera de la vu lva, el 
borde anterior del periné comprime la parte anterior del 
cuello y dobla hacia el monte de Venus la cabeza, lai'cua! 
cae proulamenie por su propio peso delante del ano.—P ri­
mera cu rva  de delante a trá s.

En la posición de vértice, según que esta sea occípilo- 
jliaca izquierda ó derecha, hay el movimiento de restitución 
ó tiempo de rotación csterior.—Sejunrfa curva  (lateral).

Este es el lugar de observar que las dos curvas descritas 
por la cabeza, sirviéndonos de la espresion del autor de.la 
carta, se ejecutan, la primera en el acto de la salida de la 
cabeza, v la segunda después de haber salido; que vol­
viendo 4 caw.la c.abo,za por su propio peso, so restablece la 
dirección perpendicular del vértice, y que el segundo movi­
miento no la hace variar de ningún modo.

Todo esto os cierto bajo el doble punto de vista de la

teoría y de la práctica; pero adviértase que aquí se trata de 
una espulsion brusca y verosímilmente en las condiciones 
de un aiámetro pubi-cosígeo de anchas proporcioues y do 
una cabeza de pequeño volúmea, y que eii esta liijwlesis, 
los espresados tiempos se confunden y no se marcan oston- 
siblemente. Hemos visto , en efecto, en muchos partos ve­
rificados en posición horizontal, es decir, estando la madre 
en decúbito, salir violentamente el feto espiilsado por fuer­
tes contracciones y ser arrojado á bastante distancia, sin 
que la cabeza apareciera sometida á las reglas que se seña-- 
lan y se observan comunmente en la práctica de la obs­
tetricia. - *

Así, por un privilegio eslensivo á todos los referidos 
hechos, no ha sucedido en ellos nada de anorm al, y en los 
150 casos ha caído suaveiuenle la cabeza al suelo sin sufrir 
el Hienor daño.

Nosotros que nos guardaremos bien de rechazar la auto­
ridad de Cliaussier, apoyándonos en documentos lan incom­
pletos, terminaremos esta breve ojeada sobre medicina 
legal por el examen do las condiciones en' que necosaria- 
meute han debido ser hechos ios csperimenlos.

En primer lugar, si es cierto que los niños de que habla 
Klein estaban llenos de vida, también lo es que los fetos 
sometidos á los esperimentns de Cliaussier cslabim muertos; 
pero m uertos  después del iiacím/cJiío, no dentro dcl cláus- 
Iro materno; lo cual es muy diferente.

Chaussier ha dado el nombre de cara adinámica á esc 
aspecto particular que toma la lisoiiomía al aproximarse la 
muerte, y que se conoce generalmente con la denSminacion 
de cara bipocrática. Permítasenos deducir de esta observa­
ción , y de otros trabajos muy conocidos, que este autor se 
habia ocupado especialmetiíe de algunas consideraciones 
médicas relativas á la muerte. Este gran maestro había 
estudiado el estado de las propiedades vitales después de la 
muerte, v conocia los trabajos desús contemporáneos sobre 
este asim'to. Ya Nisten habia hecho numerosos esperimenlos 
con el galvanismo sobre los decapitados, y de ellos resulta 
que los órganos del hombre pierden su irritabilidad en el 
órden siguiente:

1. “ lE l ventrículo izquierdo dcl corazón.
2 . ° «Los intestinos y el estómago pierden sucesivamen- 

.tc  su irritabilidad, comenzando por el intestino grueso y 
saeabando por el estómago.

3. “ uLa vejiga de la orina, que pierde algunas veces la
• contractilidad al mismo tiempo que el estómago, pero fre- 
icucnlcmcnte un poco más larde.

4 . ° »EI Ventrículo derecho del corazón, cuyos movi- 
•mientos continúan generalmcnle más de una hora después 
Bcie la muerte.

5 . ® »E1 esófago que vive una media hora mas que el 
iventriculo. •

6 . “ >El iris, cuya sensibilidad se eslingue a veces 
«quince minutos después que la.de! esófago.

7 . ” uLos músculos de la  vida animal.
8 . ® »Las aurículas tanto del corazón aórtico como del

• pulmonal, pero en último lugar la primera fla izquierda).»
. ( M otUfalcon. — D ic tm ta ir c  des Sciences m édicales,

a r t . m u e r te , pág. 541.)
La desaparición gradual de las propiedades vitales je  

efectúa lógicamente en razón de la marcha progresiva de 
[os fenómenos cadavéricos. Ahora bien; mientras que existen 

.las  primeras, una acción mecánica, un estímulo insólito, 
proaiicen en un sugeto recien muerto, efectos análogos a 
los que producirán en un vivo; al paso que serían niilo.s en 
un individuo muerto ya de algún tiempo.

Las pruebas de esta verdad son tantas, que solo encontra­
mos diuciiltad en la .elección de las que debemos citar con
este motivó. , „

La aptitud de los músculos para las contraceiones, algim
tiempo después de.la abolición de los movimientos, ha sido
demostrada por 'Nisten, el cual aplicó ia pila de Volta en 
40 cadáveres, sobre los músculos siiperliciales ptieslo-sal 
descubierto, y vió producirse constantemente convulsione»

a

diá
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del

en las primeras y aun veiniicuatro horas después de la 
muerte.

La muerte, dice Bichal, debilita pero no estincue la 
foatfactiituad: un músculo f[ue se corta se coatrae aun 
después que la vida ya no lo anim a; solo la putrefacción 
pone ter.Hino á la  exisleuda de esta propiedad.

Desde 183'J se habla de un ruido que cesa cuando is 
carne esta com(ileiameDte innerta, fenómeno cadavérico de 
que se ocupó Uurdacli en la papina 4-28, tomo V, de su 
Jro ta d o  de [isiologia. En esta obra leemos lo siguiente:

«La analogía de las modificaciones producidas en el 
.cadáver y los fenómenos efectuados en el vivo por el 
.medio que ios rodea; es más ó raeoos grande, según que 
«la cesación de las funciones que constituven la viifa está 
. I l la s  o menos próxima.

.Después de la definitiva desaparición del sentido íntimo, 
»atce LorUal, la fuerza Tital puede permanecer en el siste- 
»ma dtiranle un tiempo indeterminado y producir fenóme- 
• uos vitales más o menos singulares.»

El Dr. Coliongues, cou ayuda del instrumento que deno­
mina dinarnóscopo, ha demoslfado que el espresado murimi- 
No, ó ruido, dura desde diez hasta quince horas, despue» 
de haber cesado los latidos del corazón y los movimientos 
respiratorios. ‘

¿Qué es, pues, c.se miirmuilo póstumo, si no nos encaña 
el método de aiiscnllacion descubierto por el Dr. Collon- 
gues, sino una vitalidad orgánica que subsiste v se debilita 
por grados hasta la décima-quinta hora después de la 
muerte?

Así pues, con arreglo al estado actual de la ciencia, 
puede decirse que existe una vida orgánica, comprendida 
entre el nromento que el ilustre profesor de Montpellier 
llama trepas  y el que designa con el uomhre de m u erte  
eom pletu .

Así pues, los sugetos de los esperimentos deCliaussier, 
han sido lududablemcnte tomados ea  estas condiciones; es 
decir, en ocasión en que la acción mecánica sobre un cadá­
ver. no desprovisto todavía de fuerza v ita l, podia producir 
efectos análogo.s á  los que pudieran observarse en el vivo 
sometido accidentalmente á la misma prueba.

De todo lo que precede se deducea los siguientes 
corolarios:

1. “ Las observaciones de Klein no son mda qife una
fiérie de hechos faltos de fos detalles indispensables t sin 
los cuales no se puede formar juicio alguno. ’

2 . “ Sin sospechar de la buena fé de nadie, es sensible 
que con los espresados datos se haya dado lugar á  una 
cuestión perjildicia!.

Esta espontaneidad en el envío de las 183 observaciones 
con re.siiltado5 idénticos y previstos, en virtud de la invita­
ción de un hombre colocado en alta posición, ¿ha sido 
escluaivameote dictada por el amor á  la ciencia y por un 
celo ardiente en favor de los iotereses sociafes?

Nos ha sugerido esta duda ef mal éxito de una invitación 
semejante, hecha con cf mismo objeto, por cl malogrado 
Dr. Lucas Chanipiooniere, que era verdaderamente nna no­
tabilidad científica, pero no era médico de im Soberano y 
presidente de un Consejo de Sanidad,

Por el contrario, ¿el pensamiento harto manifiesto de 
Kltíin, no lia podi^lo impedir la reinision de obserraciones 
propias para dar al problema una solución opuesta?

0. “ . Tratándose de determinar la posibilidad de una 
lesión mortal producida por una caída desde algunaaltiira, 
w  racional separar de las ISo espulsiones bruscas de feto 
las 22 en que las madres estalwn sentadas ó de rodillas. .

1 . ® La rapidez en la salida del feto reconoce muchas 
veces por causa algunas circunstancias que no se h-an 
tenido en cuenta.

A .  Circunstancias anteriores y subsiguieales al parto.
B . La constitución de la madre.
C. El volumen de la cabeza del feta comparado con los 

«lamelros de la péivis de la parturiente.
D. Las frecuentes anomalías de osificación, 6 su coni-

m
pleto y regular desarrollo; de donde resulta la mayor ó 
meoor esposicion áuna fractura,

5 . ° No es exáelo decir que la criatura no cae perpendi­
cular al suelo; pues la cabeza del feto, desunes de su salid-i, 
desciende por su propio peso y se coloca delante del ano de 
la madre.

6. ® E.S lógico deducir, puesto que no se hace mención 
de estas circunstancias-, y que los fetos no bao sufrido 
lesión alguna mortal, que la cabeza de estos cavó suave­
mente al sucio.

Solo por estas consideraciones pueden esplicsrse las difr- 
rencias en los resultados de fos esperimeolos de Chaussier 
y de las observaciones de Klein.

7 . ® Las propiedades vítales se apagan después de la 
muerte en proporción de la marcha Be los fenómetws 
cadavéricos. Esta verdad ha sido demostrada:

Á . Por los esperimentos de Nislen.
B . Por las observaciones de Bichat.

.V ■Hiirniullo observado con el dinaraóscopo del
Dr. eollongiies.

Sería desconocer el espíritu rigorosamente lógico de 
Chaussier, suponer que habría dejado pasar, para hacer 
sus esperimentos, e! tiempo oportuno atirante el cual las 
pr^iedades vitales existen todavía.

Estos esperimetUos los ha practicado él mismo con una 
precisión malemálica, al paso que su impugnador no refiero 
hechos contrarios sino bajo la fé de otro.

Db. Telespb. DESKAftTis.—Dr. BocchA cb Vitbat.

INDICE CRONOLOGICO-APOLOGÉTICO
de los mídicos que trabajaron y dieron i  lu í obres do ciencias flsioas. 

químicas y naluraics , escrito para desengaño de aquellos que tít«« 
en la orceucie de que los médicos uo las han oulUredo ni cultiroo 
tanto ni tan bien como los farmacéiillcos (l) .

(CoutiGusdna.)

Francisco Hernández (1520 próximamenie): A'oro plonla- 
i i tm , am m ahum  el m ineralivm  mexieanom m  B isloria  á F ra n -  
cisco .ffernondw in In d is  prim um  compílala, etc. Romee, 16¿» el
16?) I 1 jOl»

Cordus (tH22 próximamente): Bolanologicom, stoc eoloauinm 
dehcTbis. Colomm, ^.'^— Jadicium de herbis et medica- 
mentís sm p lic tb u s.^F T a n co fu rti, tn4o, fot.

Aldrovantb (11522): Ornithologice, hoc esl, de avibus k is to -  
riffl, tibri X II  Agtm t de avibus rapacibus. Bononíte, to99 
lo t.— OrnUholouice lomus alter de avibus terrestribus mcnsip 
m crvien tibus et ennoris Dononico, 5 6 0 0 ./'o/.-OniitAoíootíi' 
tom is lertiusH  utlim us de avibus aquaticis el circa ñauas deoen- 
Tibus. Bonoma;, 1603, fo i.— De animalibus inseclis', lib r tV U , 
Bononia, 1002-20-38, fo l.— De reliquis animalibus exanguibus 
mpole de moiibus, crustaceis, testa'-eis, et soophiilis, libri IV. 
Bonontrn, 1606 42, fo l.— Q andrupedum om m um bisulcorum kis- 
lorta , qnam Joannes CortuHus Ülerverius colliqcere inccenit 
T h m a s  Dempsterns Bato a M uresk, Scolus, perfecle ahsolvil; 
el Marcas Aiiíoniiís Bernia atque Hieronimus Tamburinus ín 
iveem edidf-uiit. Bononiee, 1613-21-42, fo t .~ D e  piscibus 
fiórt v ,e ld e  cx lis  líber .hhkj ó /oone-Corne/io ülerceerio eollee- 
ñ ,  e le d i l i  opera. U ieronim i Tamburini. Bononia;, 10l3- 3-< 

caaarupídibus soHpedibus volumen inleqrum , ele. Bo- 
. /oL —De cuodrupedibus diijüalis oviparis 

m n  I f l , el de cuodrupedibus digilatis oviparis libri II . Bono­
m a ,  1637-46, fol.— B is lo r ia  serpentum et drnconum libri dvo. 
m n o m a , 16-Í0-42, (ol.— Monstruorum historia labore el slvdto. 
l lo m n ia , fo l.— Museum Metalicam. ¿onoiiMe, 1648
--üeudrologta  naluralis seilioel arborum h istoria  libri dúo 
B ononia. 1668, /'o/.

Francisco Vilialobos (1523 próximamente): Ghssa «n F H nü  
U is to n a  naíuraífj prim um  el secundum libros. Compluti 
1524, fol.

Stengei (1523): B ortensiusel Dea Flora. Ati^ajíí Vindelio- 
r i m ,  1647, 12.®eel llorlorum  Itarum el arborum historia.

Gonzalo Hernández de Oviedo-y Valdés (Í525 próximamen­
te): ih s lo r ia  general ij natural de tas Indias Ocomnlales, 1633.

(1) Viste el ndmere 4it.
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BrunTeIs (152ü): ¡lerbarun vivw  icones ad nníura imiía/io- 

nem summn cum dUigentia et ai lificio elfigratcB, una cum effecti- 
busearundein. Aygenline, 1530-31-36, fol.

Clusius (1525): Uistoire des planies, en laguelle esl contenue 
la descriptionentiére des heibes, leurs speres, formes, noms, tem- 
peram ent. veríiis el operalions, par Rembert Dodoens. Iradiiitc 
de bas alicniand en francois. A nvei's, l.'i.'i? , fol. avcc fig .—A ro -  
m alim  el simplictum aliguot medicamcntorum apuM ndos nas- 
cenlium h isloria ; ante tiieniim quídam Lnsitanica lingua per 
diálogos conscripta. I). Garcin ub U orto . prosegis ¡ndúa medico, 
auclore, etc. AnluerpitB, i:i(i7, 12.®— Simplicium medicumenlo- 
»'u»n ex ñoco orbe de la lo rtm , quorum in Medicina usas e s t . his­
loria ! hispánico sermone á D. Nicolao .)¡om rde, medico kispa- 
lensi, descripla, etc. Anluerpiw , i ' i l l - l t i ,  8 .°— Caroli Clusii 
Atrebalis rnj íoruni aliquot slirpium  per I¡ispaniaso‘>servalarum 
h istoria , libri duobus expresen, ad Jtlaximiltanum II m peraío- 
rem. AnluerpOe, 1.576, ¡‘.°— Caroli Clusii aliquot uo tx  in  Garciio 
aromalum hislorium, etc. etc. A nlaerp i/v , 1582, S.°— Ra¡iorum  
aliquot slirpium  el plunlarum  per 1‘annoniam , A uslr ium , el 
viexnas quarum iam  provincias observalarum historia quator 
Ubrisexpressa. Antnerpice, 1583, 8."—P atri Bellonii, Ccuoma- 
n i,  p lu r im a n m , singuluritm  el memorabilium r e n m  in Grw- 
cia , A s ia .  JEgiplo, Jadea , Arabia aliisque extensis provin- 
ris, ele... Caroins 67usiuj e gallico latinum  faciobal. Anluerpim, 
1589. .8.®—fiaríoriíin fííaníaniwi hisloria , cuí ocMSieruní ^'us- 
dem comenlariolum d i fungís: Ilonori R e li i. m edid  doclissimi, 
aliquot nd cluriss. C lusiim  UpistoliB de can'is ííírpifcus o^eiifá 
alio ítem erudiUssimi Tobia: RoeUi m edid de cerhs quilusdam  
planlis epístola: puvUrea w cúsala monlis Baldi in  agro Vero- 
nensi descripiio, auclore Joane P ona, ú  Carolo Clusio ex itálico 
in latinum  ssrmonem versa. Anluei-pio!, t fiOl, lapide 
6c5oarcí herba cscorzon^Tu, de ferro et ejus laculla tibus, de 
n ivee le ju s  commodis. Jixoticorum libri decem, quibus anima- 
lium , p lnn tan im , aromntnm dlionimqne peregrinorum fruduuin  
historia! de-rcribunlur. Anluerpim, 16J1, f 'il .^C u r ix  posteriores, 
seu , p lurim arum , non anle cojnilaram  aat deseriplarum sU r- 
p iu m , p-regrinoramque aliquot an im alium noos dscriptiones; 
quibus el omnia ip d u s  opera , atiaque ab eo versa auqenlur aut 
illustranlur. Accésit sforsim J s i i i  Bverahardi Yorslii, de ejus- 
dim  Curoli Clusii vilo el ob ilu , o ru tio , aliorumque Bpicedia 
Paulo ante edita. Lw jduin  U tlaiiorum, 1609, 8.®

Juan Moihaii (1527): P edadi Dioscoridis ad Andrqmachum  
de curalionibus morboi'um per med cammiíu parala, fa d tia  libri 
dúo primum  qruce edili ¡mi lim  á J. Moibano . parCim , posl ejus 
m ortcm , á  Coreado Gesnero in linguam  lalinan» conversi, ele 
A rgenlora li, 1..05, 8.^

Lonicúr (1528): .Melhodus r d  herbaria et animaduei-íiones «'» 
Galenum'ct Avicenam. fr a n c ó fu r li , lolO , 4.'’— H istoria  ani- 
riin/ium opiís Koeuiu, ín i/uo íraclelur de arborum , fi  ucticum, 
herbanm , animanliumnuc lerrestrium, votalüium  et aquulilium: 
Item gem m anm , melul'orum, surcorum, concretorum vera cogni- 
lio n e , delec’ti el usu. F ranco fu r ti, lo .'il, fo l.— Nnluralis histo­
r ia  tomus sí’cuntlus de pianlarum  carumque poíissimum qua  
loéis nostris rariores sunl , descriplione , natura et v tr i-  
bus. etc., ele. Ibid., !j '>5,

Cailer (1531): Diversorum am m ahupi sceletorum cxplicalio- 
nes, iconibus arCi¡¡dosi.s et geminis illustrala .

Camerarnií ( ijJ t) : Opúsculo de re'rustica, quibus, prícíer oí/a 
calatogas r d  bolani. a  et rustica scriptorum veterum el rccenlio- 
rum  íiiscrfin eit. Nos ibergw. 1577 , i ." — Üe plantis epitome u li-  
lissimu P elri A ndrea  M a llhh li novis iconibus el dcscriplionibus 
plun'wii's diligenlér aucla ele. F ranco furti, 1586 , 4.® (Es una 
iraducdoii.) ¡ lo d u s  medicus et phUosophicus, in quo plurim a- 
rum  síi/»ít(m breves descriptiones, nova icones nonpauca , in d i-  
^■nliones locorum níitalium . observationes de cultura earum par­
ticulares. atqne insuper nonnulta remedia euporista conlinenlur. 
Ítem : S ilva  ü e f d n i a , sive. culalogus pianlarum q u x  sponle 
wiscunlar in hio«/?6us et lods plerisque Üercynice saíoíB, á/oane 
Thalio cousd'iplu.s. F r a n o fa i l i ,  1588-51, 4 .°—SpmSoluin eí 
cm'ilemutum cenluriw tres, quibus rariores slirp ium , animalium  
fí inS’Clorum propricliilescomplexus esl. N oriúerga , ele. 1590- 
»3-9:i-97. i.^— F lanlnrum lum  indigenarum quum exoticarvm  
icones. A ntuerpia!, 1501.

Ciirnelio «jenimn (1535): Cosmocrilice, seu de na tura  divinis 
caraclerissim is, id e s l . ran's el adim'raiuiis especlúcuíis, causis 
in d ic is . proprielalibus rerum in  pariibus sinjuíis uniuerst.

Ilursliiiá (1537): Ilerbaráum ¡lorslianum , seu , do seleclis 
plantis et ra¿idbus libri dúo. Helmsladíi, 1589, X.®

lición ( 15 l'J): De arboribus c o n ifm s , resiniferis aliisquesem - 
pílcrna fronde virenlibus. Pnrisiis. 1553, 4.“—Oe aqualilibus 
libri dno. PurisiiSf 1553, 8.®—//isíaire de la «alure des oiseaua:, 
urec ieurs iesei'iplioNS eí naifs poí'íraíís retirez du naturel:

écriíle en sept libres par Fierre Belon du Afntnc, P a r ís , 1555, 
fol. — Porlruüs d ’otjseaux , a n im a v x , serpeáis , hommes et 
femmes d ’Arabie et d ’E gijp le , observes par Belon da Maus. 
P a rís , 1357.— Remonstrancés sur te defaul du laliouj’ el cutlur» 
des plantes.

Gampi)lonf?o (1550); Phgiopinax, seu , enumeratio pianlarum  
(2160) ah kerbariisnoslro sáculo descriplorum, cum carum diffe-  
re n lis , ciii plurim arum  haotemis ab ii<dem non deseriplarum  
(101) sucdntw descriptiones et denominationes accessere; addiiis 
aliquot {$] kactenus non scdplarum  phintnrum vivís iconibus. 
Basilecc, 1500, i ." — N o ta  in  Pelri Andrete .1/alí/iio/i coimneiiía- 
rios in  sex libros Dioscoridis de .\faleria medica.—Aitsmadufr- 
siones tn kisloriam generaiem pianlarum. Lugduni eliam F ran-  
c o fu r li, 1601 , —  De lierm nfroditorim , monslruosorumque
paríum  natura libri dúo. F rancofurti, l’60í-29, S.®—J3e lapide 
Besoar. Basilece, 1613-2.3, ^.'‘— Calahgus pianlarum circa 
Basileam sponle nascenliim . B asilew , 1622-71 , f‘,.°-~Pinax  
Ihoatri éoíanici, sice índex in TkeoplirasH , D ioscoridis, Plini 
eí Jofanicorum 7UQ3 d stECu/o scWpsei'unl opera Basile-v, 1623-71, 
4.® — Prodrowiu.s theatri bolnnici. F ra n co fu r ti, 1626, 4.®— 
Tkealrum botanicum pars prim a. Basilece. 1658-63, fol

I’róspcrn Alpioo (1553): De plantis F qiplis líber. Yenelis, 
1502-93, 4.®— De rhapontico dispulalio. P a la v i, 1612, 4.®— 
De plantis exoticis, libri dao. Venetis , 4 ." ^  Histories naluralis 
Bgiplis, libri ¡Y . Lugdun i-B a tavorum , 1735 , 4.®

fSe conllnuari.j 
J. GmiÓFAI.O.

S E C C I O S  P R Á C T I C A .

Observaciones de cirujia dirijsdas á EL SlGLO MÉDICO, por el 
Du. KoSCUKIUWICZ ¡ nuestro colaborador.

nÉnNUS ESTOANGULADAS.

Siendo nuestra vida corla y el arle largo, como dice Hipó­
crates en su primer aforismo, no solo debemos apoyarnos en 
nuestra pr pía cspericncia, sino también aprovecnarnos de 
la de los demás; no liándonos, sin embargo, demasiado en 
lo que nuestros contemporáneos nos presentan como axiomas 
del arte y que suelen reducirse a simples proposiciones, 
cuya ¡nfiilibilidad no dura tanto como era menester, como 
podrá deducirse pnr lo que voy á tener el honor de decir 
acerca de la clicácia de las lavativas de infusión de café 
tostado y de la posición sobre las rodillas y los codos en el 
tratamiento de las héruias eslruuguiadas, según el método 
del l)r. Newbold.

Se recordará, sin duda, un articulo que sobre este asunto 
publicó en el Journal de medécinc el de chirurgie pratiques de 
Lucas Champinnier, correspondiente al mes de julio de 1860. 
el llr. W. S. Saunders, cirujano del estado mayor y del almi­
rante Seagate Dunue (Escocia).

Esto profesor cita tres observaciones de hérnias eslranj;n- 
l.idas recientes, en las cuales empleó con buen éxito,el méto­
do del Dr. Ncwboid, que consiste en hacer beber al enfermo 
la infusión del calé luslado, maDtencrlc en una posición 
inclinada apoyándose sobre los codos y las rodillas, y admi­
nistrarle de dos cu dos horas la siguiente lavativa:

n. De sub-aeelata do plomo.............................. 8 granoi.
— agua dosUlaüa libia. . . ......................... ,10 onzas.
— icido acÁlico diluido en 4̂ 5 panes do agua, 3 dracenas.

Se dice que el Sr. Newbold ha administrado hasta cuatro y 
ciuco de estas lavativas sin iiícouvcnienle alguno y siem­
pre con tales ventajas que, en cuncfeplo del Dr. Saunders, 
se puede evitar por este medio la kelolomia en la inmensa 
mayoría de casos (son sus palabras). Este profesor manda 
ndininislrar las lavativas de veinlc en veinte minutos 
para obtener efectos más prontos, y  dice que después de 
la tercera se vacia con fuerza el intestino recto y basta 
entonces una suave presión para rjuc la hérnia se reduzca 
repenllDamentc.

Menos afortunado que este sábio práctico, he tenido ocasión 
de prescribir tres veces este tratamiento sin resaltado alguno: 
dos veces me he visto obligado á practicar la kelolomia para 
salvar la vida á mis enfermos, y una vi morir al paciente ai 
cabo de algunos dias, por no haber querido somelersc á la 
o|ieracinn.

Ué aqui los hechos;
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í.* Os’RRTACios. ü érn ia  cniral aniviua dxt ¡ado derecho- 
e t ír a '^ la c w n ;  uso de ¡a infusión de café tostado; l a v a Z Z  del 
D i . Newbold; -posición inclinada sobre los codos y las rodillas-

de los v ó m Z  S a n i e
r é S « : ’" lus

Laseñora viuda Virieux, de GKnñosdeedad constitución
K i l i S ^

sangrías, revulsivos, purgantes y preparaciones de eslric- 
D m ain íusfícx íra .iedejóuna hetniplegia del lado derecbo

señora tenia en la
InmtnM luinorcilo que ie incomodaba, y que liabia

!'>scnsiblefncn(e de volumen, desde que el lado 
derecho había (fuedado paralizado, sin que por e“ o esneri 
m elase el menor dolor, hasta eí dia 21 de noviembre^ 
Í8ü0 que, yendo después de comer á llevar sus sanados al
V ^^eV Íñurse  ' ‘T'í'*' derechoy ai levantarse sinlio un dolor vivo en la ín''le dcl mismo
fe x fs le V trP m io  ‘=“['*'¿‘̂ f ' ’ [cmente el volúmen del tumor 
preexisienie. Hmio, sin embargo, volverse a su casa nue no

y se metió en cama Los dolorel per-a 
p lieron  toda la noche y á ia mañana siguiente se nrcLn-
¡ndlnesNoñ “tribuyó la enferma á una

El dia 22 por la mañana vinieron a buscarme nara aiip lo 
prestase los auxilios de la ciencia. Llegué J¿irexam i?é vi 
que se trataba de una hernia crural estrangulada é hice todo 
lo posible por lograr la reducción; pero siíí resultado afsnno 
Acordaudomc entonces del articulo dei Dr. Saunders”sobre la 
eücacia de las infusiones del café lostado y*la posición sobre 
los codos y ¡as rodillas, adopté este tralamieníi siu m sS ía  n r f r “ h® " “"tener á la enferma sos7e-Difla por flos liombres. en r/j7An n mío u  nr,.Áu .:. ■ __•.

EL SIGLO MEDICO.

bliU.V.

Pida por dos hombres. en razón o que la parólMT l'a Irnnplni 
estar apoyada en aquella posición. Le hice tomar varias ̂ azas 
de cafe losladoy le prescribí cuatro lavativas dei Dr. Nevvboííl 
con e intervalo de dos horas coda una. El café lo arrojaba n’ 
medida que lo tomaba, c»n los vómitos, en los cuales se v eiaó

y,'''* 1“S tievolvia in S ia ló m ern e8IH esperimeiitar el menor alivio; por el contrario la enfer 
^ el dia 23 por la mañana para

?a v i s p e ^ r ^ ^ ' '  “tibia « S o

H'Cbarme que me acompañase, y iuiflos 
e r r e ? R ? .® .q i n , r ®  Tarivjeux. El esla[]„ de laL^femaa 

“ L?" . '̂'«"'‘““ te y fatigoso; vómitos de mate­
rias fecales, eslrcnimienlo tenaz; piel fi’ia- 85 tml«arinnpa
r e d u S n 'd ’f l e ^ i n s o m n i o .  Inlenlamos la reüuccion de ia herpia, pero sin resu lado; y para no moles- 
ta inútilmente á la enferma, hechos los p r e p a r T t i v ^
S  de^'Dir'li^uSr“‘aí^ i“‘® i c u a l  no ofreció liasla la abertura del saco hemiario
d e S o r  dV ®Ptploo" y «ua asa iiilesllnai
sin duda íla sT in  P™"tmciado, debida esla cotoracionBill Quua a las tcnlaiivas de reducción que habíamos hecho 
yo la vispep y mi compañero en esle dia.

Asegurado dcl sitio de la estrangulación practiqué el des-
f  háda" ?r b ■ • " c S r i a  rime-. 1.-1 .acriba y afuera, la segunda directamente h.-íi-íi
a) T®k ^ i '* tercera un poco hacia arriba y adelante Ifochñ 

procuré eslraer una parlo delinlestiuo-
elobslLulov"v^i*n.'iAd'’''®‘*“i'®®â  '"t*'®® P“''“ reconocer S n n n  V Z i  • ti"® .t'®P®"dia dc numerosas adherencias del 
sm v n T íJ  i  mieslino alrededor del anillo-crural Interno-
epinioon IT-'®®,®®" «ña; reduje después e¡P p oon y el intestino, é hice la cura por segunda intención.
res^%^ln “1"®' momento de doio-
m a V c W n te  L v  ®«'"'!C'o"es- esperando que lodo
^ a  d p n iT n iri’ T 1'^"“' . "9 seria mi sorpresa cuando al dia
k^hh vnm^Ma mañana vinieron a decirme que la enferma 
MDia vomilado dos veces y que no había lipchn nin'Tim'i 
deposicionl El vientre, sin embargo, no estaba timpanizado 
m do oroso al taelo; la niel estaba^resca y el pulTTá 70 por
para hPhfd-, • “‘̂ "‘" '“‘'■'iraD la limonada c a se ra
fipTi.«ií“ *‘* y favativas, una cada tres horas, dcfdoolor 
consi^iTrt’ provocar las deposiciones alvinas. Nada se 
res r ^  '“ .®"í®™“ yomitó todavia otra vez y sufrió dolo- 

oV " "'"Suna deposición de vientre.
el pulso Ptt'̂ ttt*® " " y  noche;pulso estaba uu poco mas frecuente, a 80; pero no babia

^ntomas alarmantes respecto dcl bajo vientre I 
mera cura en presencia del Dr. Riciiarme, d e s c l^ d S  
n ®ripU®. vómitos y del

iTii/. ®i oposito VIque el epiplonn y e l ' ^
í?, al" ® ®' índico c.. „Crural par,a reconneer ilo nuevo v ver si «iioilnlia iTTi ■ r ■ 
adherencia; no onconlró. muía qúe mo dioru razón do Vos
r a c i ' S S S

prescribí. De citrato de magnesia., dos onzas ’d'ísuelio en

f a ™ S !  í l~ '¡v »  > í 'a s , 'a í «  L ”
Vomiló la limonada y devolvió la lavativa .sin materiales 

escremenlictos. Se prcscnló liebre ligera, sed inostinsuiblo ó 
msomiuo, con síntomas inllamaloriohn ó( r¡entre * ‘

t i  día 26 dcse.-yicraba ya de salvarla ó hice el últim.i 
esfuerzo, prescribiéndola lo siguiente;

n. Dflacci.e de ricino......................  dos on:,s
-  ja rabe de ,.m o „ ................................o « a  j  media,
-  a „ua  ilcs lilada  de m cn la  p iperita , una onza 

Mézclese para lom ar en tres veces de bora en Lo ra*

^^üos^horas después de la úllima dosis, una lavativa com-

Deagua com„n . , ..............  una libra.
...................................... media onza.

-  ' “‘tiarbo., ......................................  iresdracmas,
-  a c íb a r s u co lrm o ............................ Hn  ̂rtrn,.n,..

Quizase j  aBddanse dos onzas de sulfato de magnesia.

Esta hivativa, ó la pocion anterior, ó en fin estas dos
Iipm'rp^í’ ? I “ ¡•'■ojearon abundantes evacuaciones de 
vientre, y la enferma fue mejomnilü poen ,i poco suiela ph 
os pr.rneros dias á im régimen sev-ero y despuernu’trii vo se

íeT nSV et8V l'^% ‘'H  ®i®“> riz rrñ ’uesu t cneruue I86(, y ]j sonora Vineiix goza desde enlnnrA« 
de una medmna salud, sin liaherse vuelto á resenlir de h  
operación, aunque sigue con su bemlplegla del lado derecho.

Odskiivaci,.» ü érn ia  estrangulada inguinal izaitirrdo- 
üso ds la xnjusion d: cafe tostado ¡  poiicion sobre los coíos y ht's 

r  f  ;("V *  c"‘co lavativas del Dr. N m bold sin
El día i  de abr í de ISui me rugaron fuese á ver al señor 

JoLert propielario en Reclus, común de Lorctio de 7 i años 
de edad, que gozaba íiahitmilmenle de buena salud ó'i nmie 
tema «na l.ériiia inguinal i-zquierda hacia ya , ez aflo"^ A 
pesar de llevar vendaje, se le solía salir y le ocas onaba tfiíli- 
eos: pero se metía en cama y él mismo se la re íc k  ^  
fines de marzo se quitó un líia el liraguero y se füé-i paseT? 
por »u posesión; se puso a curiar algunos árboles y hacien­
do un esfuerzo se le salió la hérnia mas que nuncó.^Se vÓkíó 
a SI casa y se melin eu cama, y no ¡ludiendo, ni él ni un 
medico y un cirujano que fueron llamados, conseguir la 
reducción, me avisaron al quinto día ilel accidenle A mi 
mn“ nl^ ikcnle tamb'eii la láxis; pero inútilmente. El éiifer- 
mo no había hecho ninguna deposición; lo vomilaha todo 
hasta las malcrías fecales; su piil.so era pequeño y cnnceni 
Irado, )2-i pulsaciones por minulo; la piel fria y seca^ lengua
ríí®'®.- r  corneo en Tos colé-riLos, frente caliente; sed viva; hipo frecuente y faligoso- 
¡cc?ua l¿t^  ‘I® facullaVs K d

A pesar de la edad avanzad.! do este siigelo pronu«c la 
operación; pero la rehusó suplicándome empicase algnn'otrÜ 
medio para aliviarle. \ o  no lenia gran coiilianza en esle caso 
en ningnna medicación; mas para tranquilidad de mi con­
ciencia le acense 6: l . ^  que tomase de cuamio en cuand¡ 
media aza de café con una cucha,-a,lila de jugo de limón- 
2 , de hora en hora, una lavativa del Dr. Newboid; 3.» s,T : 
penderle por medio de tohallas soslenidas por dos hombres 
robustos, de modo que puiliera permanecer apovailo sobre los
mnn hnr ‘*“® ' ' " ' ' í ^ e á  loniar la pn.si-
cionhoruonlal, darle fricciones con la pomada de belladona 
en la región inguinal izquierda, y aplicar después sobre la 
héniia una vejiga dc cerdn medio llena ,le hielo.

Volví el día 4 , después de medio dia, á ver el efeclo de 
esla medicación, y no encontré-alivio alguno; el enfermo se 
quejaba de las lavativas, diciendo que le causaban dolores- 
y rae suplicó las suprimiese; estaba más abatido que

3 f
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486 EL SIGLO MEDICO.

antea; no lenia fuerzas para permanecer «poyado sobre los 
codos y las rodillas/n i quería, á pesar de lodo, oir hablar de 
la operación.

liiteiilé niievamcnle la taxis sin resultado , y me pareció lo 
mejor coiiiinuar con las fricciones de poraátla do belladona, 
la aplicación dcl hielo y el cafó con el jugo de limón, a lo 
euai añadí la limonada íaxanio de Rogé, para tomar un cor­
tadillo de media en media hora, y la lavativa purgante de 
cocimicuio (le sen. ruibarbo y aloes sucotrino,-según he 
iodicadu antes, para por la mañana temprano.

La limonada la vomitó; la lavativa la depuso inrnediala- 
menle, sin provocar evacuaciones .alvinas, y la debilidad del 
enfermo era cada vez mayor. En la visita dcl dia 5 vi que so 
estado so habia agravadOj; la piel de la ingle que cubría el 
tumor lierniario estaba roja; habia en este pastosidad y algu­
na crepitación. Diagnostiqué la gangrena, previ el ano nre- 
lernatural y propuse hacer la abertura del tumor; poro el en­
fermo rechazo, no solo esta operación, sino también toda clase 
de remedios.

En tal estado las cosas, no me quedaba más recurso que 
relirarmo, y asi lo hice, sabiendo más lardo que el enfermo 
había rauerlo Ires días después de mi última visita. Sentí no 
haber podido hacer la aulópsia para saber lo que había pasa­
rlo en esle pobre hombro, víctima de su obstinación, y en 
quien la kclolomia hubiera sido el áncora de salud.

3.* OiKKiivAcinN. UéiTiia crural estrangulada áel lado i z ­
quierdo; inulUidad del tratamiento del Dr. Newbold; kelolomia; 
curación. ^

María Cliavanc, de 37 años deidad, temperamento n em o - 
ío, buena conslit\icion, madre de seis hijos, dedicada al ser­
vicio doméstico, habitante en la calle de Vercheins, casa de 
Garon , en Rivu-de-üier, se hallaba sufriendo , hacia seis o 
siete años, dos hérniascrurales, para cuya siijecicia llevaba 
iin braguero doble. Uacia además tres años que sufría alaqiies 
de heniiiUsis, los cuales so reproducían de tiempo en tiempo, 
es])eciahiieiitc al aproximarse las épocas menstruales; tosía 
casi conslantemente, y á pesar do eslo la auscultación no 
revclnba nada de anormal en sus pulmones.

Ei dia 4 de octubre de 1801-por la tarde, llevando un fardo, 
sintió que la hernia del lado izquierdo se salió súbitamente 
causándole fiierlcs dolores. Se volvió á su casa, tomó algunas 
lazas de infusión de (lores de tilo y de naranja con la espe­
ranza (le aliviarse , se metió en cama y pasó la noche 
muy mal.

El (iia a por la mañana tuvo varios vómitos, glutinosos al 
principio y biliosos después, y se le prcsenlaroa dolores vivos 
en el bajo vienlrc, priauipalmoule en la ingle izquierda.

Llamado por la larde, me fué fácil, después de haberla exa­
minado, diagnosticar una hernia- crural estrangulada. Traté 
de hacer la reducción, y no podiendo lograrla, re c o rr ía la  
medicación del Dr. Nowbold, aunque no me inspiraba gran 
cüiiiiaiiza, mas bien como un medio espectaule que otra cosa, 
aguardando el dia siguiente para obrar de otra manera. Se 
hizo lodo lo que yo había aconsejado, y el dia C se hallaba la 
enforma en ei mismo estado que la víspera; entonces propuse 
la kelolomia; pero tanto la paciente como su marido relroce- 
dieron de espanto, y me rogaron empleara algunos otros 
medios antes de recurrir á ella. Después do nuevas tentativas 
tíle reducción, repelí las mismas, piescripcioues anleriorcs, 
áñadiendo las fricciones con. la pomada de bel^dona á la 
ingle izquierda. Con el intervalo de hura y media de una á- 
o tra, se administraron, tres iavalivas.especificas del doctor 
Newbold. sin obtener, ei menor efecto; vomitó el café con. el 
jugo de limón, Iq mismo que lodo lo que lomaba, y no podía 
conservar la posición sobro los rodillas y los codos.

La iiocho del dia ft al 7 fué tan mala, que á la madrugada 
buho quo ndmiiiLstrarle los auxilios espirituales. Por lo ma­
ñana tenii>fiino rao rogiiroo fuese á practicarle la operación 
porque ya no podía sufrir más.

Trasladado al lugar de la escena, en compañía del Dr. Ri- 
chariiie, vimos quo la pobre mujer estaba para exhalar el 
último suspiro: leuia la pié! fria; el pulso pequeño, 130 pul­
saciones por minuto; los.ojos hundidos en las órbitas; la cara 
descompuesla. hipocralica; vómitos de materias eacremenli- 
cias; el vientre timpanizado y sensible al tacto, principal­
mente en el punto de !n.estrangulación; supresión (fe orina, y 
agilauion continua. Sin pérdida dcí tiempo proíiedimqs áJa 
o]ieraciop, que nada ofreció de particular en la ejecución. Se 
onconlró una asa dcl inleslioodolgado interesada y eslrauguia- 
da. de color de violeta oscuro, en la cual pudimos apreciar un 
principio de gangrena. Hecho el desbridamicnto bácia arriba 
y afuera, eslrajiinos una parte del inlesttno para asegurarnos

do que no existían adherencias, y viendo que no había ningún 
ob'itáculo, la reduje é hice la cura por primera intención.

En el mismo moinenlo cesó como por encanto el funesto 
cortejo de síntomas graves; el hipo y los vómitos se disipa­
ron, y el pulso se desarrolló y bajó diez pulsaciones. Se re­
comendó la quietud, (líela absoluta y la limonada gaseosa para 
bebida, y pasó bien el dia y la uoclio siguienle.

El dia 8 tenia ya el somblanle con sus rasras naturajos; las 
evacuaciones de orina y de vientre se habían restablecido; 
la enferma habia dormidii una buena parte de la noche; lema 
sed mediana; el pulso lleno, 9Ó por minuto. Yo me alegró 
mucho de esta mejoria casi instantánea, la cual continuo 
visiblemente en los dos dios que siguieron al de la operación. 
Hasla la los seca, ferina, que era persistente, había dismi- 
Duídü más que de coslumbre.

El (lia t() hice la primera cu ra , y encontré que la reuuion 
inmediata no se habia verilicado mas que en las tres coarias 
partes de la herida; en la parte inferior se observaba una su­
puración muy abundante. La enferma peilia alimento, y se la 
concedieron caldos de pollo, cremas de sémola y agua azuca­
rada enrojecida con vino.

El dia H por la mañana la mejoría iba en progreso; sm 
embargo. la los era más frecuenle; el pulso mas lleno y vi- 

•brálil. 80 por raiiiulo. A las prescripciones anteriores so 
añadió la tisana de los cuatro fnilns iieclorales; cura de la 
herida. La noche siguiente la pasó la enferma muy agitada y 
tuvo una hemolisis abundante ijue la debilito eslraordiiiana- 
mente, el pulso volvió á prcscnlarso muy pequeño y con la 
velocidad de los^rimeros días. Crei perdida a la pobre enfer­
ma l'iira iiiincdir la repetición (le la hemolisis ic prescribí 
el jarabe de ergolLna de Bonjean con un grano de acelaio de 
murtina para lomar á cucharadas de dos en dos horas; la 
tisana de los cuttro frutos pectorales Uulcilicada con la 
mezcla de oche onzas de jarabe de consuelda mayor y dos 
onzas del de diacodion; sinapismos ambulantes de media en 
media hura á las cslremidades inferiores; coulmuacion con 
los caldos (le pollo. . . , .  . , .

Gracias á esla medicación, o a los esfuerzos de la misma 
naluraleza, no volvió á reproducirse la hemolisis; se resta­
bleció la calma; el pulso disminuyó en velocidad y frecuen­
cia, bajando de pronlo á 8íi por minulo; la.enferma durmió 
algunas Imtas, y su esLado moral era csceleulo, aunque yo 
csliiba todavía inquielo por su su e r te .................

El (lia 12 por la mañana me dijo que había tosido muy poco 
po ija  noche y que había dormido bien; el pulso ó «O, y mas 
dcMrrolladii; sed poco intensa; el apetito la atormentaba 
mucho, y cjcrcia bien las demas funciones.

Prescripción. Sémola en caldo suslancitao ; crcmas_d9 
cebada y avena; ciruelas cocidas Supurando mucho la he­
rida, fúé precisa curarla dos veces al dia. Las orinas eran 
mucosas con scdinieiilo blanco y causaban dolores al tiempo 
de su e.screciun. Aplicación do cataplasmas de harina do 
linaza rodadaicon aceite alcanforado al liipogástrio, y caldo 
do calabaza. • , . ,  .

Dia 13. La noche pasada y la madrugada han sido buenas. 
Sopas grasientas; pollo cocido; gelatina de manzanas recien­
tes; agua azucarada libia enrojecida con vino común para 
después de comer; tisana de Ios-cuatro frutos pectorales ,.dul- 
cilicada con jarabe pectoral de Briam;. pasta a la Codeina da 
Bertbé; cataplasmas y caldo de calabaza como el (lia ante­
rior; cura de ia herida dos veces ái dia, que seguía dando 
mucho pus. . , , •

El dia I í se pronunció más la mejoría; ei pulso mas lleno y 
á 7o por minuto; poca tos; especturacion: mucosa; orinas se­
dimentosas, y su espulsion todavía con dolores, La enferma 
me declara que estas últimas incomodidades Jas sufría hacia 
ya once años, y que ademas tenia dificultad en la digestión. 
Sin decidirme posilivamenle sobre la naturaleza do la enfer­
medad do la vejiga, creí que se trataba de calculo y de ca­
tarro vexieal, y dije que podía tener una piedra, mauirestau,- 
do al mismo tiempo deseos de praclioor el catelorisrao paca 
asegurarme de ello. Esto la alarmó mucho; u;Olra operacioni 
me dijo; dejad que me cure de la primera y después hablare­
mos de la segunda.»

Acceiiiendo á sus deseos, le prescribí: De bicarbonato de 
sosa, (Iracma y media en on litro de agua dulcificada con 
jarabe (le horchata, para tomará cortadillos varias veces al 
dia ■ ei mismo régimen iilimcnlicio de.los días anteriores.

Para abreviar d iré; que después de haber supurado mucho 
la herida, se cicatrizó complctanieiile á últimos del mes da 
octubre ; la hemolisis no se reprodujo; pero ¡a loa seca per­
sistió. En cuanto á las orinas hubo varias allernatiYas; algo-
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Das veces apcDns eran opacas; otros dias aparecían naturales, 
y  de repente volvían a ser sedimentosas, t

^80 qiie 8c veriücó la cicatrización de la herida, practi- 
qnc el cateterismo y tiesculní en la vejiga la presencia de un 

de una nuez. Le aconsejé la lalla.uretral, 
proponiéndome hacérsela por el proceder de Antonio Dubois; 
pero la enlerma rehusó el someterse á una nueva ooeracion v 
q“«do en su habitual estado IiTslü nue\a orden.
,a i ,  • intensidad la tus durante el invierno de
iflOi a íob2 , tuvo otra hemolisis en ei mes de enero último, 
y a pesar del vendaje y de la operación que se le había prac- 
íicauo, volvio a salirse lahérn ia , pero sin estrangularse en 
ninguno de los puntos del coQduclo crural.

Repi.e« o\ es. Durante el año de isei he tenido ocasión de 
ver muchos casos de hérnias simples y eslranfliiladasane ii.in 
podido ser reducidas con más o menos facilidad. Entre los 
(ayeres casos propios de mi dieiilclu y la de otros, en que he 
csislido como cirujano consultor, Ins tres observaciones <iue 

® n™? Parecido dignos de la atención del público 
medico, Eii los tres casos be licclio inúlilmenle uso de la in- 
lusion de café, de la posición sobre los codos y las rodillas v 
de las lavativas especilicas del Dr. Newbold; lo cual no quiere 
ue ningún modo decir que estos medios carezcan de eRcacia- 
¡mes es posible que 61 mal resultado huya dependido de ia 
inexactitud en la ejecución do las prescripciones.-ó de mi 
noca habilidad, a pesar de liabonne atenido esti iclamenle á 
las reglas trazadas por el Dr. Saunders 

La primera observación nos ha hecho ver una cosa que 
rara vez se encuentra en ol ejercicio de la cirojia: la nersis- 
tencia de los vómitos y del estrcñiinicnto después de practi­
cado el desbridamiento; cosí que yo no había visto imnca y 
que creía iba a consignar por primera vez en los anales de la 
ciencia, cuaadu leyendo el periódico L'U nion medícale de la 
tfironde del mes de febrero de f»ü2, pagina S.S, lie visto con 
sorpresa que ha observado un caso semejante, el dia 22 de 
enero (le este mismo año, ei Dr. Eermnod, ciruj iao mayor del 
tiospilul de San Andrés de Burdeos; á propósiln del cual se 
na suscitado una séria disensión en el seno cíe la Sociedad de 
medicina siibre el uso de los purgante* en tales casos. Pues 
bien, siguiendo mis pimplas inspiraciones y mis débiles 
luces, y viendo (jue no hahia siiilomas de peritonitis ni do 
enteritis en el enfermo, no dudé un solo ioslaiite en adminis­
trarlos, y el resultado correspondió á mis esperanzas Es 
verdad que yo hubiese obrado de otra manera si hubiera 
habido el menor vestigio de iaIl,imacioii; entonces hubiera 
récurrido a los ealomeiaiios asociados el opio y a las fric­
ciones con el uiiguenlo mercurial doble unido al estrado  de 
beltadona, que prob.ablemente liobrian producido buenos 
efectos, aunque no es posible responder desús resultados 
Xo no pude saber con seguridad de qué causa procedía la 
persistencia de los vómitos y del cstreiümienlo después del 
desbridamienlo y de la reducción de la liérnia. Es posible que 
fuese la mortificación de la parle del epiploou, comiircndula 
en el saco y magullada por las mniiioliras de ia taxis que 
filé cortada en el acto del deslindamiento y que gan"-renada 
diese lugar a los referidos accidentes. Induce á creerlo asi el 
pus icoroso, negruzco y de olor fétido, que íliiia do la herida 
W los primeros días que siguieron á la operación. A esta 
iJisma causa atribuye el sabio cirujano de Burdeos los acci­
dentes consecutivos que observó en su enfermo.

La segunda observación nos demuestra lo poco que dehe- 
mos contar con la naturaleza medicatriz en las hérnias 
estranguladas. Sucede alguna vez rjue los individuos jóvenes 
y vigorosos se salven del riesgo de ana liérnla estrangulada 
estableciéndose cspontáneameiilo un ano preternatural; pero 
en la mayor parte de casos, sobre lodo -siendo los enfermos 
débi es ó avítjpsados en edad, sucedo lu que ai anciano de la 
citada obscrvacioQ, que sucumbió por su obstinación en no 
dejarse operar.

La tercera observación, considerada bajo oí punto de vista 
dtí las hérnias estranguladas, no ofrece nada de parlicular, á 
no ser la eslremada postración de fuerzas de la enferma en el 
momento de la operación y el color de violeta oscuro del 
asa intestinal estrangulada, que nos hizo pensar en la gan- 
pena. Pero lo que había de grave en este caso era Li •berao- 
iisis, que hubiera podidii comprometer el éxito de la opera- 
oioQ, y ademas la afección calculosa. que contribuyó mucho 
a retardar ia curación de esta desdichada mujer, que todavía 
no üa dejado de sufrir, pues es menester que se someta á la 
Operación de la talla; y hallándose agoladas sus fuerzas con 
anto padecimiento, sobre todo perlas  hemotisis repelidas, 

iqué resultados pueden esperarse?
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REAL ACADEMIA DE MEDICIKA DE MADRID-
Memoria «obre tai aoilogias 6 ditorenelas enlro el garrolUlo deecrilo 

por loa antiguoa médicos españolea , y la angina pteada-membranota 
de los autores m ojem os; escrita por el D«. D'. Uasubl iGLcaua, j  
premiada por la Academia (1).

Lesiones anatóm icas. La presencia de falsas membra­
nas en la uv u la ,’las amígdalas, ei velo del paladar y la 
laringe, constituye el carácter aualómico funtiaiiicnlal de la 
angina dillenticá; sin este producíosle nueva foruiiicion no 
existe la especie de angina que estudiamos. El espesor de 
dichas producciones es variable desde uno á dos miíítuetros 

. o m as; son elásticas y su color es amarillo, blanco-amari- 
ieiito o gris , tomando uu tinte negruzco cuando hay exha­

lación sangiiinolcnla: se adhieren más ó menos intimamente 
al cuerpo mucoso, sobre todo, las de la faringe y velo del 
paladar, y no exhalan olor fétido cuando se las observa en 
el cadáver.—Las aiiiigiialas rara vez están cubierlas de una 
capa continua, pues que presentan generalmente cierto 
numero do chapas más é menos considerables, de las cuales 
mudias penetran .en los folículos qnc constituyen estos ór­
ganos; en la faringe, la falsa membrana forma una ancha 
lamina que cubre la membrana mucosa, casi siempre con­
tinua , pero que algunas veces se halla interrumpida en 
ciertos puntos. ^

Las pseudo-membranas se hallan ú veces constituidas 
por machas hojas sobrepuestas, y en ciertos casos son tan 
delgadas y semi-traspareptes, qiíe si la membrana mucosa 
no está myecLada, es menester una grande atención para 
reconocerlas (2). Su cara superior es lisa v cubicria de mu- 
cosidades piástrens, y la in.f’erior, que'corresponde á l.i 
mucosa, se presenta desigual v cubierta de puntos rojos 
muy numerosos. ‘ •'

Dichas producciones diftcríticas están eschisivanicnte for­
madas de fibrina, y son insolubics en el agua, lanío fri,n 
como caliente; los ácidos sulfúrico, nítrico v clorliírlrico las 
endurecen y separan; ol amoniaco y las soluciones alcalinas 
las disuelven, coaviriicudolas en un moco difluenle v dolado 
de alguna traspareuda.

La membraua mucosa subyacente á las concreciones 
niembraniformes, dice ilrelonneaii que conserva ordinaria­
mente su normal cohesión, y en ella se ven equimosis poro 
eslensoS, observándose también en algún caso erosión en 
su siiperlkic, pero nunca verdadera ulceración, ni menos 
inorulicacion délos [ejidos Rilliot y Burlliez aseguran 
que no han visto esos punios negros y equimólicos, que 
rciicre el ilustre médico uo Tuurs; poro nue ea cambio lian 
comprobado lesiones más intensas, siendo una de ellas la 
ulceración de ia faringe, indudablemente demostrada.—Li 
Sr. Brelonncau niega roliiiidamenle la existencia de la ulce­
ración, diciendo que por ella se lian tomado algunos pimíos 
deprimidos,' que se observan en la mucosa; pero que esto 
fenómcDo depende únicamente, va de la tuiiiefaccion que 
dicha membrana presenta en todo el rededor de las cimpas, 
ya tftl grado de adherencia de las falsas membranas, qué 
puede producir el hundimiento ó encojimiento de la parle 
en que se desarrolla; todo lo cual se v6 más principalmente 
en el velo del paladar y amígdalas, (árganos que sufren á 
veces una verdadera alrolia, según detalladaiiieate lo ha 
mamfeslado el Sr. Giicrsant.—Este médico dice que ha no- 
taiio frecucntemciUe, en los tejidos mucosos mismos, chapas 
oblorígas, grises, uegras y secas, apareciendo aquellos como 
cauterizados por un ácido; pero que en ningún caso lia 
hallaiio el tejido reblandecido, negro ó gris, con el aspecto 
y olor de la gangrena, como lo han observado Becqtiorel v

(Ij Véaie el número .anterior.
p/riicuhricíad dos observaciones que presentaban esa

(5j Bretooneau, fue, rí/,, pág.fe.Ayuntamiento de Madrid



488 EL SUiLU MELICO.

nlros.—Por líllirao, en la mayor parte de los enfermos (pie 
terminan de un modo funesto, la falsa membrana invade 
toda h  laringe y aun muchas veces las fosas nasales, ofre­
ciendo caracteres análogos á los enunciados.

Una do las lesiones (lue Bretonneau considera como cons­
tan te , ó casi constante, en la angina pseiido-niembranosa, 
es la tumefacción de ios ganglios siib-maxilarcs, principal­
mente de los situados por debajo del ángulo de la mandíbula 
inferior; los cuales presentan un volumen variable, y 
pueden llegar á  adquirir hasta el de una nuez (1).—.\parc- 
cen regularmente rnji.s, reblandecidos v friables en Ins 
periodos de invasión y de formación de falsas membranas, 
pudiendo pasar á supuración en una época más adelantada; 
esta última trasformacion no deja de ser algún tanto rara, 
y de ella han citado ejemplos Bretonneau y Uilliet, babien- 
do visln el Sr. Guersant un caso en que ditdios ganglios cou- 
tenian nn liquido sanioso, de color de heces de vino.

E tio log ía . El estudio de las causas de la angina lardá­
cea es uno de los puntos más litigiosos de su historia. Ase­
gúrase por todos los autores que de ella han escrito, ser 
dolencia que no resjicla ningana edad, pero que ataca priii- 
cipalmcnle á los niños que cuentan de 2 á S y 10 años, á 
las mujeres y á los sugetos datados de un temperamento 
linfático y dc'una constitución débil. También se ha dicho 
que la humedad del aire, unida principalmente al frío y en 
ciertas circunstancias ;tl aumciilo de temperatura, y ei líabi- 
lar en lugares bajos, mal ventilados, eran caus;ís á qiic 
podría alribiiirsc el desenvohimicnlo de esta enfermedad; 
pero el Sr. Trousseau ha hecho ver que se presentaba igual­
mente en lugares elevados, secos y lúea aireados.

l,a angina ca cuestión, ha re'inaJo y reina frecuente­
mente bajo la forma epidémica, cbmo sé deduce de lo que 
hemos manifeslada»en la parte bislórica y lo que continua­
mente observamos en la práctica. Aparece ya en una pro- 
vinciii, na una población, y a c a  un cuartel, im ham o ó 
un e.siahleeimieato que encierra gran número de personas, 
roint) en loa* conventos v cu los colegios de educación.— 
Cuan.lo se ha (ireseiiuJo de esla manera epidémica, las 
causas son tan osciiru-s ó más que cuando ha aparecido de 
un modo esporádico; pues si bien se ha asegurado que el frió 
liúmcdo, ó la liumedad sola, tenían una ¡nlluencia muy pro­
nunciada en su üpiiricion, dando también en detenninados 
casos gran importancia á los miásmas pantanosos, es lo 
cierto que estas Causas, por sisó las, están muy lejos de 
tsplicar el descuvolvimiento de la epidemia, ijue no ha 
dejado do presentarse ea cirrunstancias completaraenle 
opuestas, fallando, por otra parle , en los sitios que pudie­
ran creel'sC más favorables.

Ih v  otra circunstancia que debe llamar especialmente la 
almicínn en- la etiología de la angina pseudo-membranosa: 
tdc .s la notable disposicioa qué presentan ciertas familias 
á contraer esta euforinedad, v que puede esplicar, en deter­
minados cusiu, la aparición de la misma en muclios de sus 
individuos, sin apelar á las iiilliiencias de que liemos trata­
do. y á las que más adelanta referiremos.—Guersant y Bro- 
lonncau lian mencionado hechos, que demuestrau todo el 
poder de semcianlc c¡tu.-=a ; y el Sr. Trousseau los ha 
visto reproduoiííos barias veces en .sus enfermerías, para 
que haya dejado de hacer de ellos una mención especial. 
—E! ilustre médico de ,1'ours refiere que tres miembros 
de la misma familia prescnlaroa esta afección, y los señores 
Trousseau y Moynier dicco haber visto acometidos de difte­
ritis , algunos niños cuyos padres ó hermanos padecieron la 
misma afección algún tiempo antes.

Fállanos, por último, tratar de la causa que se ha consi­
derado como el caballo de batalla de la dolencia de que nos 
ocupamos, del coiUagio, sobre el cual se han emitido las 
opiniones más diversás, y que ha dado y dará pábulo á  las 
más interminables polémicas; aunque, á pesar de todo, la 
generalidad «admite el carácter contagioso de la enfenne- 
dad. Bretonneau ha citado en apoyo de esta opinión hechos
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verdaderamente muy notables, y propios para confirmar su 
manera de pensar: asi e s , que mujeres que han laclado 
niños que padecían de anginas psoudo-membranosas, han 
visto sus mamas acometidas de difteritis; y del mismo modo 
se ha trasmitido de ios enfermos á las personas que los asis­
tían, y aun á los profesores que les prestaban sus cuidados 
médicos. — Guersant, Trousseau , Boiirgeois , Lespine, 
Uilliet y Biirlhcz, Grisolle y no pocos profesores españoles 
han demostrado lamhicn, con liechos irrecusables, que la 
angina lardácea puode propagarse de los individuos enfer­
mos á los sanos; si bien generalmente es originada y soste­
nida por una verdadera infección de la atmósfera, cuya 
esencia nos es completamente desconocida.

Prátlicos cniiueiiles y reputados uiegan, por otra parte, 
el carácter contagioso de esta enfermedad, y entre ellos 
debemos mcncionaral Sr. Boiiillaud. Sostiene él célebre ca­
tedrático de clínica de la Facultad de París, que la angina 
difterítíca nace en medio de circunstancias, que no difieren 
en el fondo de las que dan lugar á las otras formas de angi­
n a ; que tiene su misma aaturaleza, sus mismas causas, ó 
idéntico tratamiento; y que la fonnacíon de las falsas mem­
branas depende de condiciones especiafes de edad, de dis­
posición do ciertos sugetos, en fin, de enfermedades cróni­
cas que, como la tuberculización piilmonal, producen debi­
lidad , anemia y consunción caquéctica. En virtud de tales 
circunstancias y de lo que su práctica le ha enseñado, no 
duda en asegurar que la ang ina  lardácea  es un estado mor­
boso de la índole- de los comunes, y que no se trasmite do 
unos individuas á otros.

Recordando ahora todo lo que en este punto llevamos 
.dicho, resumiremos el esiudio eliológico déla angina pseudo- 
membranosa , manifestando que es una dolencia que so 
presenta, ya esporádica, ya epidémicamente; que ataca más 
especialmente á los niños y á fos sugetos linfáticos, débiles 
y sometidos á  causas dclúlitantcs; que aparccc en virtud do 
circunstancias especiales de la atmosfera, que nos es impo- 

, sible prccisiir, .siendo la hum eJád, el frió, las emanaciones 
pantanosas y la aciinuilacion consitierable de individuos en 
un mismo lugar, las iniluencias que suelen observarse cuan­
do reina epitlémícamenle esla especie patológica; v por fiu, 
que en muchos casos solo á una disposición de familia, y  
niá.s principaiinenle á un verdadero con tag io , puede atri­
buirse el desenvolvimiento de la dolencia.

N a tu ra leza . Largo y pesado haríamos este, articulo de 
nuestra Mcnioria, si nos empeñásemos en consignar todas 
las opiniones que se han emitido sobre la esencia de la 

' angina pseudo-membranosa, por lo cual solo nos ocupare­
mos (le h  doctrina que más eco ha encontrado en la ciencia 
y que se baila mejor comproljtda por la práctica. El señor 
ilreionneau fu(i el primero que vii> en esta enfermedad una 
in flam ación específica, porque ofrece caracléres particula­
res que no son lo.s de fas inllamaciobcs ordinarias; pero este 
modo (le pensar filé despues impugnado por algunos anto- 
res, que negaron la especificidad de las inflamaciones dif- 
leríticas.—Empero á pesar de los diversos ataques que por 
algunos autores haya podido recibir semejante teoría, es lo 
cierto que permanece en el terreno de la ciencia, y en 
nuestro sentir con sobra de fuiidaiiicnto y de razón.

Y con efecto, si se considera la poca gravedad de los 
accidentes flegmásicos locales, la ligera inteKidad de la 

■reacción febril, la ingiirgilarion particular de los gánglios 
cervicales, la tendencia de la enfermedad á propagarse á 
los puntos inmediatos, y aun á presentarse en otras meni- 
luanas mucosas, so carácter cíiiilagioso. y en lln , la exis­
tencia misma de las falsas mmii!>rana.s, se verá uno obliga­
do á reconocer que la angina diftcrilica, al menos en los 
oasos de epidemia, se distingue notablemente de una fleg­
masía ordinaria; y á convenir con el Sr. Bretonneau en que 
difiere de una angina coimm, de la misma manera que una 
¡oilamacion herpélica se diferencia do la erisipela.—No 
puede esplícarsc, no. la prescucia de las falsas membranas 
por la inteusidad de la ílegmasía. sino por la índole espe­
cial de la misma, que no sii- puede determinar con ninguna
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siistancia conocida; asi es que por más csperimcnlos ouc se 
han hecho por Jurme, Alhcrs de Bremen, Bricheleau v Brc- 
lonneau. solo la canlaridina ha dado logar ú fenómenos 
anatómicos análogos á los de la difteritis “pero con “  
oinstancia de que la inílamacion lardácea cantaridioa nace 
muere y se desenvuelve en los puntos irritados sin ésten 
d e rp  nunca más allá ( I ) ; lodo lo contrario de ló qSe p S a  
en la verdadera angina dificrilica. ^ ^

i’ P"''^'=‘>'’>P:«har más y más la naturaleza especí- 
fica de la angina difteritica, anticiparemos la idea de aue
ird innrh°° ‘̂ ^'‘̂ °® simples, tan eficaces en las innamacioocs 
ordinarias, no son suíicientcs en la que estudiamos, por lo
S i l o  «Joplodí, ó la

sostiene la índole francamente ¡uüamatoria 
de esta enfermedad, y desecha la idea de la especificidad: 
el Sr. Boche la hace consistir en una hemorrágia, en la cual

‘# ^ 0 5 . mientras que la 
librma se escapa y se coagula en lo esteríor 13) ;  v por fin 
Lafenncc, Duges y otros han cmilitR teorías de que no nos 
o.tipamos, por no hacernos interminahlcs. reriTeslas nni- 
niones puede asegurarse que tan solo las profesan sos inven-

i‘’“® ^ especificidad  se halla reci­
bida generalmente, y está bien demostrada.

f l f t  e o n l i n u a r d j

EL S lü í^  MEliiCO.

la

WwBriD prsBBneiad. por el n«. F). R .,»o, Caposvil* co el
•oto de su reeer<loü de Acdémleo, ea SS de junio ie  fg« j.

recimr la i'unru»,) nncrtidura do sóoio numerario de la Real 
Academia de Medicina de Madrid “

en quelie .de elevar mi débil 
oz en este sanluariu de la ciencia, cuyas Jiuertas me In 

franqueado vuestra indulgente cmsideracion. .m quiero d í -  
pen^íH-mc de consagrar los primcnis instantes do mi \¡da 
acadt.mica a manifesUirds im profando reconocimienlo por d  
singular favor que acahais de dispensanne: favor nuc estima 
mln- ‘í'-e le considero y acepto como'un S
monio do afectuoso recuerdo tribitaifo á la memoria d ■ m f d¡- 
íinlo padre el Dr. D. n.unon Cá|.detila, individuo d¿ e “ta
8 ifcieíta^°no?í“no’' ' ’ ^“®*í’° creyéndome yu con mérifls SMCieiit*.-, para llegar a este puesto, no comiireinlarin mí
n '‘’® merecimientos de mi queridopadre, dando a los míos un colorido agradable los han ronl 
tado lia-da c estremo de hacerlos S c c r  á’vue ro a u  
como accplablesy valederos. Y es ¿ n  grato ¿ r a  n i creí? 
que aun vive en vuestra menle el recuerdo de mi padre une 
í?o proeñ“er.'’ ‘’'' suposición y encomiar v’û es-

dnfes°TillW r?,?l“'’̂ ^  '1“ '̂  carecer de last  ‘l‘*=>̂ cac on necesarias para presentaros mi trnhaio
*’“®" "“mhre de esta Academia ^me 

n? e? entendido médico dd  llábilpractico, del erudito académico ?r. D. Ramón Alíés v Siles
K ot'ro rP er1 ‘'^?rínll®‘̂ ‘̂ ‘®"’° i’° • ® coiocarnfeLlreciie«ii?n y°  'deciros que no sepáis? ; Qué
? S r a  a i e ? S ®  K® i '’“? agradablemedlecamni^Pa l i  = ^  Entre los vanos temas que en el eslenso 
I I  pV J ^ v se me han ofrecido para disertar

parecido oportuno adoptar el que sirve de 
cU iiil m» ^  f'"" " “''" 'd  ad ■•¡alulevtcoiispirans!
are^reilfl 1*̂ ? ' ^slcnderme en algunas consideraciones 
mo V esa ciencia siibii-
crca^chio m ln in  ’ ocupándose del sér privilegiado de la

■ p u ^ d rd ? sv :;^ rs iría “^ ; i r a ? ? a i a i r i '“^

''® Observación, tiene por 
ra d?snrw„° bonitire, estudiando, no solo la eslrucln- 
oadaunadc h « ’n[io ‘̂ ‘̂ '‘’"®^’ ^ manera de funcionar de
el cstifin componentes del cuerpo humano, ya en
'  estado normal, ya cu el patológico, sino también el modo

m  RreíBnneiiu,a&r(í'c//flrfa,,,íi„s jjjg 3/59
I  Nofografta médica, i. 2.».'p."¿7ü

(5i OieciM ariodeméJ . iB  Í3 volúmenes, t. 2.«

__________________ 4 8 9

■ r l l S ó  nLÍi»?hil®oi''f-''"‘"* modificadores capaces de favo-

IÍiPiaK̂ 3És
Biirií ®‘ i® -'íoclicina fuera solo la ciencia de

^ m m m
c j a ¿ ! . S S S S £  -  ^

I '̂ ?‘',o'?.oo'oii actual do las sociedades sena insostenible'

padecimientos? Éste^nldLSim

- £ 3 « S
bservador que conslanlc-menlo ha g n i a r f L T q u e  ná se

han distinguido en su ejercicio y estudio. ^
Eli los tiempos más próximos al origen de las sneie,lirio, 

en que todos ios IiomiUs á la vez ejcrcian In á ed ehii ii 
' 1*̂ fenómenos más npreciables de las enfermé- 

dades y la de los remedios empleados, ora el único euii do 
que podían servirse |.ara aconseiar idénticos médiofeu w  
casos tn  que veian semejanza en los padecimientos. Observir 

enfermos espuestos en la \ia  pública é intcrrocarlPB 
enfii?? *̂*̂1 '■ciencias, indicándoles al mismo liemuo fos ro '

cs|>eriencia . era un deber im­
puesto a ios labiiiinles de algunos pueblos de ia aniin'iip 
dad según refiere la historia. Consignar e) rcsultndo de f  al 
observatiqnes en los muros de los templos, adonde Jos enfe?
mos iban a implorar la protección de los dioses fué lamino»

Obligación impuesta á sus 'ministros con 
y.trasmitir á las sucesivas generaci’onp»

í . ? = ; r d S s r s ; 5 í
Esto sistema do publicidad é instrucción, imnomdn á 

el Egipto, fué perfeccionado por ios sacerdotes 
gr e„os, los cuales hicieron grabar en loslemnlos adem '. 
del nombro de los enfermos curados, la clase d^afetiioov™ .? 
especie do tratamiento seguido. Entre los templos notaLei
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por el caudal de observaciones rocojidas, el más célebre fué 
el de Esculapio en Epidauro, servido por los Asclepiades, 
descendienles á la vez y ministros de aquella deidad médica.

Cuando la Qlusofia, siguiendo los progresos de la civiliza­
ción , abarcó en sus estudios el de la naturaleza qntera; y por 
lo tanto el del hombre, los filósofos más aventajados, no con­
tando con datos prácticos con que poder perfeccionar sus 
teorías, hubieron de recurrir á los templos para aprender en 
ellos la doctrina consagrada por la observación y la esperien- 
cia. Tal es, en efecto, la importancia de la observación .que 
solo'despiies de estas relaciones y comunicaciones cienlilicas 
entre los tilüsdfos y los Asclepiades, se concibe pudieran los

Srimeros dedicarse con algnn provecho á la enseñanza de la 
ledicina en las escuelas lilosúlicas.
A pesar de estos adelantos y de la eouslanle practica de 

observar y perpetuar el resultado de las obfcrvaciones, 
práctica seguida por ItSs descendientes de Esculapio pur más de 
trescientos años consecutivos , la Medicina no llegó á esla- 
blecerse sobre bases sólidas y verdaderas hasla la época del 
inmortal Hipócrates.

Hombre dotado de un talento creador; observador lleno de 
tagücidad; práctico juicioso yliábil, bermanó lalilusofiü con 
la Medicina, y descubrió, consignando en páginas ¡ndelubles, 
los verdaderos principios de nuestra ciencia. Hipócrates en­
señó muclias verdades; coii'ignó pocos errores; jmes des­
preciando las teorías bipoléticas que eu su época reinaban en 
las escuelas lilosóficas, tomó consiantemenlc por guia la ob­
servación de los hechos patológicos y la de los fenómenos del 
organismo humano. A pesar do carecer de los conocimientos 
anatómicos y fisiológicos noccsarios pora comprender el 
enlace y dependencia de las funciones del organismo sano y 
enfermo, apreció con la [posible exactitud la marcha de las 
enfermedades. muchos de los fenómenos que anuncian su ter­
minación favorable ó adversa, asi como también el poder de la 
naturaleza para conducirlas á un feliz término; y al indicar 
la conducta que el médico debe seguir en los casos en que su 
cooperación es necesaria, consigno que el arte debía recibir 
las inspiraciones y solicitar el auxilio de la naturaleza al in­
tentar el tratamiento curativo de las enfermedades.

Ats eum naíurá a i talulem coiufirmi.

Esta sentencia médica, que encierra en si las bases de la 
Medicina liipocralioa, do la Medicina que. descansando en 
las leyes eternas de la organización, ha resistido á las vicisi­
tudes de los sistemas escolásticos, nos manifiesta (¡ue el arte, 
al inlentar la curación de las enfermedades, debe unir sus 
esfuerzos á los del organismo; el cual posee una disposición 
favorable y medios de curación que oi práctico debe respetar 
y conocer, para utilizarlos en los casos en que los recursos 
de aquel sean insulícientcs, y la cooperación del arle necesa­
ria, para facililar, apoyar ó acelerar sus tendencias saludables. 
S i , pues, el arle ha de obrar mancomunadameute con la na­
turaleza al intentar el restablecimiento de las funciones orgá­
nicas á su estado normal, preciso será conocer el poder de 
esta y los medios de que dispone para cooperar á este lio.

El poder curativo de la iialuraleza es un hecho incueslio- 
nable. Una porción de observaciones atestiguan que los 
séres organizados, heridos en su manera do* ser normal, 
pueden reaccionar, recliazar los agentes de deslrucciim, y á 
veces restablecer la inlegridiid de sus parles constitutivas. 
Esta úlliijia propiedad, la de regenerar sus érganw . se halla 
011 el hombre y animales de orden superior en un estado 
rudimentario; pero tanta en estos como en los demás séres 
dolados de > ida, se nota una disposición favorable al restable­
cimiento (le las funcíiines accidcnlaltncnlo alteradas y á la 
resolución do las enfermedades.

En corroboración de lo espuesto se aduren muUilud do 
hechos, tilles como la curación de una congestión cerebral á 
consecuencia de una epistaxis; la de una inllamjicion hepáti­
ca después de un Ilujo bemorroulal, y la de una hemorragia 
intensa a consecuencia de la suspen.'ion de la cirimlacion so­
brevenida en el momento do un sincope. Asimismo se han 
considerado como esfuerzos saludables de la naturaleza lo 
diarrea que termina un cólico; el vómito, que impide la en­
trada en la economia de una sustancia indigiísta o nociva; la 
manifestórion de erupciones, que revelen irritaciones caslro- 
in teslii^es; y la aparición del sudor, que resuelve enferme­
dades muy graves. La supuración que so forma alrededor de 
un cuerpo estraño, á coyas espensns liega a eliminarse; la se­
creción de un liquido plástico, gelatinoso, llamado por algu­
nos cola vicíente, que se acumula alrededor de los fragmentos 
de un hueso fracturado, sirviendo para operar la consolida- 
«íou de sus esiremos; y por úllimo, la inflamación y supura­

ción de un gánglio liníhlico puesto en comunicación con una 
úlcera virulenta, son todas pruebas aducidas para demostrar 
que en el organismo hay un trabajo curativo interno, una 
accioiriiilima, una fuerza en cuya virtud la naturaleza pre­
para y realiza la curación de las enfermedades.

Ahora bien; ¿qué es esta dispiistcion? ¿En qué consiste? 
¿Es una fuerza particular esdusivamenle ajiropiada al esta­
do morboso?

Consultando las opiniones de los médicos que mis se han 
ocupado de este asunto, veremos que muchos de ellos han ad- 
milido en el hombre y séres organizados una fuerza interior, 
V ita l, lina pujanza interna q u e . según dicen ai espaner sus 
alributos, lucha sin cesar contra las leyes generales dcl uni­
verso, recibe la rmpreslim dé las causas morbiucas y se 
reacciona contra ellas, originando de esta manera las sínto­
mas, determinando el curso de las enfermedades y dando lugar 
a los actos en cuva virtud se han de producir las curaciones. 
Algunos iian exagerado tanto el poder do esta fuerza raedica- 
Iriz, que han llegado a conccdt'rladelernii naciones instintivas, 
cierta inteligencia, y sobre lodo una maravillosa aelividad.

Los que han ideaJo la existencia de esa fuerza previsora, 
inleligi'iile y reparudora^no luibráii calculado tal vez que su 
esplicacion no indica el mi'canismo por el cual la náluraleza 
atiende á la conservación de los séres organizados, Decir, por 
ejemplo, que el organismo propende A la curación de las en­
fermedades porque, obedece A una fner/.a medicairiz, es lo 
mismo que decir que tal cuerpo, abandonado A sí mismo, 
desciemle. porque es grave; es enunciar un hecho de dos ma­
neras dlsliiitas. sin esparcir en uno ni en otro casojiiz. atgiina 
respecto al modo ó medios de que la naluraleza se vale para 
obtener el resultado. Creo, pues, más conveniente en Medi­
cina, que en vez de reeurrir A hipótesis ó ni descubrimiento 
de fuerzas imaginarias para esplicar ios hechos, se vay* di­
rectamente ni estudio de los mismos y A la observación de los 
fenómenos (Je la naluraleza, que es el gran libro que el prác­
tico debe consultar, y cuya lectura tanto nos recomiendn 
Hipócrates.

( S t  e o n í i n a a r á . J

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L .

Cotleslacion i  T»riaB prfgunlía «obre ta anulación de lo» conlralo» 
hechos cnlte los (acullalivos y los ayunlamicalos 6 vecinos de tos 
pueblos.

El Sr. D. Gregorio de Odiaga, médico de Casar, nos mega 
publiquemos y resolvamos las siguientes cuestiones, que da 
la misma manera que han surjido en el partido donde reside, 
pueden surjir en otros y afectar los intereses y la tranquili­
dad de los facullalivos contratados para la asistencia médica 
ó quirúrjica de los pueblos:

1 .* <iUn facultativo se contrata en documento privado con 
un número de personas para prestarles su asistencia por 
varios años y por determinada dotación anual: el facultativo 
se constituye en el pueblo donde se lu  contratado y cumple 
por su parle con lo estipulado eu el conlralo. Cuatro ó seis 
de los individuos contratados con el facultativo so niegan al 
pa?o' (le la cuota que les corresponde; se les demanda A juicio 
verbal, por no llegas la deuda a tiuü rs., y en primera y segun­
da instancia, á pesar de ser reconocido legalmente el contra­
to, se falla absolviendo á los demandados. ¿Qué recurso queda 
al facultativo para que so le haga justicia y las demandados 
paguen lo que le deben, cuando la ley de Enjuiciamiento 
civil no permite (articulo 1,179) apelar del fallo dado en 
segunda iiisiuiicia?»

2.* «De varius vecinos contratados parlicularmciile, bajo 
su firma, se separan algunos sin motivo y sin contar con la 
voluntad dei profesor, antes Ue terminar el plazo fijado en el 
contrato; negándose á pagar la iguala á su debido tiempo,- 
son demandados ante e! juez de paz para obligarles al pago, y 
á pesar de reconocer el contrato, son absuellos en primera y 
segunda instancia, sin más razón que porque si.

í¿Qué debe hacer el facultativo para reclamar contra esta 
injusticia? ¿No habrá medio de asegurar ei cumplimiento de 
estos contratos?»

Estraños á la ciencia del derecho, nos declaramos iiicompe- 
lenles para resolver juridicamenle estas cuestiones y decidir 
lo que debería hacerse con el objeto de obtener á luda costa 
la justicia que se pide; pero por lo que naturalmente se nos 
alcanza y por lo que vemos y palpamos todos los dios, eres-
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mos que sena una forluna para los facullaUvos que, cuando 
ia diUcultad de cobrar sus .honorarios llega al eslremo indi­
cado por el Sr. de Odiaga, les impidiera la ley el conlinuar los 
proced^icntos contra los deudores; pues íle esto modo se 
ahorratTan muclio ŝ disgustos, y á la poslre no verían inver­
tido el producto de su trabajo en el pago de las costas del 
pleito sentenciado á su favor.

Lo que en casos tales deben hacer los profesores de parti­
do esseguir el camino trazado en la ley de Sanidad, recur­
riendo on queja al Gobernador ile la provincia, para que obli­
gue a los vecinos al cumplimiento de sus contratos, conforme 
al an. 6s de la espresada ley, que dice a s i;

«No so podrá obligar á los facultativos á preslar otros ser­
vicios cienlilicos que los consignados en sus contratos. Los 
profesores no iilulafes son complelamciile libres en el ejerci­
cio de su profesión, a no ser que estén contratados pariicu- 
larmeiite con los vecinos, en cuyo caso están obligados ai 
cumplimiento do los deberes que se hubiesen irapuMto, del 
mismo modo que los vecinos euniralados.»

Tfinto ó más escandaloso que los anteriores nos parece e! 
siguiente hecho sobre que nos cpnsolta D. José María Salo­
món, médico de Fuenlcicésped. •

Contratado este profesor por cuatro años para preslar los 
auxilios de la ciencia á los vecinos pobres del pueblo, dice 
que m.archo a_ Valladoliil a un negocio urjente, por poíos dias,
V ajieuas babia salido del pueblo, el señor alcalde, á quien 
babia pedido permiso verbulmenle, mandó requisitorias en 
todas direcciones como si se hubiera tratado de prender á uo 
criminal, y dando por ahamlonada la plaza de medico lilular, 
ilamo para la asistencia del vecindario á on profesor de 
Araiida de Duero, cen ia asignación de tres duros diarios. 
Kecurriü el médico deslituido alSr, Gobernador esponiéndoie 
ja injusticia con que habla procedido el alcalde, y aquella 
Ilustrada autoridad desaprobó lo hecho por esta, disponiendo 
que se respetase el conlrato celebrado con el Sr. Salomón. El 
alcalde se guardó el olioio, y eii vez de ceder en sus injustos 
procederes, se ensañó conlia este profesor hasta el punto de 
obligarle á abandonar ei pueblo. Volvió dos meses después á 
cobrar lo que se le adendaba, y lodo el pueblo trató nueva­
mente (le contratarse con 61; pero el referido señor alcalde se 
opuso-obstinadamente, haciendo ir al pueblo dos deslacamen- 
ms de la Guardia civil para intimidará los mayores conlri- 
buyenles. Se marchó el Sr. .Salomón á la Rioja, v al ñoco 
tiempo se présenlo á buscarle para llevarle ai pueblo una 
comisión de los mayores conlribiivenles; hicieron su corres­
pondiente contrato, y desdo enlmices reside en l'ucntelcés- 
peij, a pesar de la oposición del olcalde, prestando sus ser­
vicios a t ea, de 200 vecinos que hay en el pueblo. En visla 
ue cslo, desea el Sr. Salomón saber si seria posible reclamar 
el cumpJimienlo de su contrato de médico Ulular, aue no 
cumple hasla eWaño de 1804.

Es jan fácil, que puede conseguirlo sin más que diriiir una 
esposicion ai Sr. Gobernador de la provincia, citando el ar­
ticulo 70 de la ley de Sanidad, en el cual se consigna une 
«no pueden ser anuladas las escrituras de los médicos, ciriiia- 
»nos y larmacéulicos titulares, sino por mút'io convenio de 
•facultativos y miiniciparid.ades, ó por causa legitima pro- 
•Oaüa por medio del oportuno espediente, y previo fallo del 
•Lonsejo provincia) en vista del informe de la Junta de Sani- 
•ilad de la provincia.»

Y si al Sr. Salomen, ó á los facultativos que se hallen en 
Igual caso, no les satisface la resolución del Consejo provin­
cia), les queda el recurso de acudir al Consejo de Estado den- 
tro de los tremía días siguientes al. en que se les noliflque 
el acuerdo, conforme al art. 71 de la citada ley.

V'*’ ^ judicial, es la que deben seguir los pro- 
,u . parlido que tengan la desgracia de indisponerse ó 
ue malquistarse p»r la más leve causa con los alcaldes de los 

^  ,y“ 'cran sufrir, además de los sinsabores anejos 
profesión, el sonrojo de verse injustamente 

autoridad* ^ IHuIares por el capriclío de una
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; E S T R A N J E R A ,
P r o f l ia x is  d e  l a s  c ic a t r ic e s  v a r tú l lc a s ,

observado en París hace algunos meses una 
wntidad bastante considerable de viruelas y de -viruelas

modificadas, se ha dirijiilo la atención naturalmente háci.i los 
topicqs considerados como más á propósito para evitar las 
cicatrices deformp que semejante erupción deja en las parles 
nescuüierliis de la piel, v principalmenlc en la cara. El 
Joiirnaí (ic e/íimi8 medícale dice que el Dr. Dübüut emplea con 
esto objeto eljópico siguiente:

Colüdion. .  ................ 20 gramos (5 dracmas.)
tó zc í« e ''°  3 decigramos (9 granos.)

Esta preparación se estiende por capas á beneñeio de un 
pince lie pelo de lejon ocon las barbas de una pluma 

Eli la Pi-esse médeale bel^e se loe también lo que sigue-
nnr ni t e n  un articulo publicado 
por el .4menean medien! Journal, recomienda la aplicación

de Tas v ír ííd a r  
«La punción de la pústula y la aplicación del nitrato de 

plata por Senacs, por IjRKTo.tNHvu y Vi--lPí;ab; las unturas de 
azuire de MioAveve; el ungüento mercurial por Oufke- la 
linlura de iodo por CaAWFunr.; el colodión y la glicerina’son 
oíros laníos medios que dan más ó menos buen resultado- 
pero el Dr. asegura que no hay medio más eficaz ciue eí 
linimento con agua de cal.» ^

En lin, el Sr. NÉl.ATô  indica á su vez, según tenemos en- 
lendfdo,. como el mejor de los preservativos en semejantes 
casos, ios vendoieles de espadrapo de Vigo, que sobrepuestos 
unos a otros pueden adaptarse a todas las desigualdades de la 
cara, ffirmaiido asi una especie de carelaque, sin incomodar

éi;!™ !eSdeí dV m í  ̂ ■>' 0»»-
{Journal de m é i. el de chir. prat.)

A iiuiciitaclou iu d trec ta  por tucdlo de lavativa* 
uilIrilivaH.

I^avatiyas nutritivas ha sido muy puesta
tprr1*mwio°h c“ eslioii en elterreno de la espunmenlacioii practica, se lia querido resol-

y  ° fisiología. Háse dicho;
la estructura Ocla mucosa del iiueslinn grueso v los línuidos
í l i l o n . ! “d «l'f ’̂renciaii l i a r K u -

" '“‘'osa y do los jugos del estómago, para que 
no sea quimérico intentar que penetren los alimentos por esta 
Via. lisio no es cierto sino hasla cierto punto, y en su nueva 
obra acerca do la higiene alimenticia de los enfermos y de 
msconvalecientes, el ar. F 'ivssaobivesdeniueslra con V irio . 
liEOMANs y Gm elin , S ciioltz, ele , que el ciego suministra 
i i f  •'* “ Ü” idigcsüoii suplementaria,

^®’- por los inleslinos gruesos pueden
enconlrar a los alimentos introducidos por esta vía y bacer- 
e» sufrir nna elaboración particular. Hay también en la exis- 

l^encia de ciertos folículos de este inlestino una razón plausi- 
ble par,1 admitir la eficacia relaliv,T dé las lavativas nutrili-
r..*5*nr ? ‘I ’ ^ sobre lodo el mejor argumcnlo en su 
m \or, hechos muy positivos no permiten poner en duda la rea- 
lidad de Jos servicios que puede prestar la administración de 
eslas lavativas en todas las circunstancias en que la alimen- 
lacion directa es temporalmente imposible o iiisuficioiite 

t i  br. F itosaciuves cita con este motivo las obras de Pauko 
y los lrab,ij0S recientes de los Sres. Nassk, Sassi: y 

Los clisteres prescritos pifrel padre de la medicina fran­
cesa se compoüian de esta suerte:
bue'iío y gel-alíiia-con cuatro onzas de vino

Cocimiento de cebada mondada reducida á n,inilla 
mezclándolo con leche buena y dos yemas de huevo. '

En 1833 el Sr. Na.'se,  haciendo resaltar las ventajas de este 
medio, emitió la idea, completamente fisiológica, de que ios 
alimentos destinados á componer las lavativas nutritivas 
debían sufrir previamente una especie de digestión artificial 
Asi, pues, aconsejó acidular ligeramente los caldos con unas 
cuantas golas de ácido clorhídrico y hacer macerar las sus­
tancias vejelales en cleslúmairo de un buey reden muerto 
El Sr. I'nNSSAoniTua se ha preguntado, con este ohielo sí 
la pulpa de carne tamizada y adicionada, bien con jiii»o Gás­
trico, bien con pepsina y hasla con diaslasa, no poifria anm'i- 
mslrar, añadiendo las féculas, lav,ilivas tan nii-tritivas como 
fací es de digerir. Con esta Jdea el Sr. Fonssachives oronone 
la formula siguiente: '

Caldo de vaca 2*0 gramos, espesado por medio de 4 gramos 
de tapioka; bagase cocer ligeramente, déjese enfriar, añáda­
se en un mortero 30 gramos (una onza) de pulpa de vaca
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pasada por iin tamiz metálico lino, y mézclese todo con im 
gramo (18 graaos) do pepsina acidificada y lo ó 20 centigra­
mos (3 á i  granos) de uiaslasa.

Cuando esta preparación eslá conveiiéeiilcmenle hecha es 
suñcientemcnlc liiiuida para pasar por la cánula de una 
jeringa común, es muy poco ó, nada granulosa; su color es 
de rosa vivo y exhala un fuerte olor á osmazomo.

Puédese igualmeijlo administrar lavativas de leche ó do 
caldo como lo hacia el Sr. Ss\ mí, anliguo médico de inariw. 
ó bien de vino y caldo, de las cuales solia hacer uso el señor 
Aran en el periodo avanzado rlc la tisis piilmonal. Cste es un 
recurso del cual dice el Sr. Fox-iSACKivts que echa mano lodos 
los dias, y cuya eslremada utilidad ha podido comprobar en 
los rasos tan numerosos en que la nlimunAcioD ordinaria se 
ba hecho imposible á causa ue la existencia de ulceraciones' 
en la eplglotis ó en los repliegues nntcro-cpiglóticos de la 
disfagia producida por el muguel, ó en lin, a causa de los 
rómilos rebeldes y pertinaces.

Estas lavativas, adicionadas con algunas galas do láudano, 
si hay diarrea colicuativa, se soport^  bien. Compónense con 
una tercera parle de vino por dos de caldo, y se administran 
dos, una por la mañana y otra por la noche.

CJourn. de med.J

P r o p ie d n ilo s  (cn íru g :a s  dn la  c o r te z a  s e c a  t ic  g r a n a d o .

El Sr. Cou.iN, profesor agregado á Val-dc-ürdce, ha susti­
tuido dos veces con buen éxito la Ci>rleza seca de la raiz de 
granado á la corteza fresca de la raiz del mismo arbusto, en 
individuos que llevaban muchos añas padeciendo dul Icenia 
soHum. En ambos casos la corteza ha sido administrada según 
la fórmula de Bourgeois:

Agua............................. 730 gramos {24 onzas).
Corteza......................... 6t — ( 2  id.)

Déjese macerar por espacio do doce horas; redizcase des­
pués por decocción á 300 gramos (ID onzas), y hágase, loniar 
en ayunas, en tres veces, con ua cuarto de hora de intervalo 
enlrc una y oira dosis.

En ambos casos también laespulsion del helminto ha sido 
completa á las tres horas después de adm nislnido el medica­
mento. En el primer enfermo el pelotón de ténia arrojado 
media diez metros, y terminaba superiormente por un cuello 
filifurme de metro y medio, provisto del scoíex o cabeza, que 
fué sacrificado para einminnrlc al microscopio. En el segundo 
enfermo el ténia, de U  metros de largo, presentaba un cuello 
menos filiforine, igualmenic provisto de la cabeza, cuyos 
cuatro mamelones se desciibrian muy bien á simple vista.

Estos dos enfermos hablan ensayado ím'ililmcnte. el uno la 
raíz fresca de grauado y el otro esta misma ruiz y además una 
dosis de kousso.

ÍGazelíe hsbdomadairc.)
G a s tr o c l la ia  r e b e ld e  c u r a d a  p o r  la  lu c ta lo lc r a p la .

La Gazette médicale de l'AIgn-ie publica una observación del 
Dr. MiERcuts, de Blidah, en la cual se vieron ceder en poco 
tiempo al uso de las aplicaciones metálicas, unos dolores 
epigástricos, antiguos y cunlituios, siu relación con el modo 
de ejercerse las rundunes digestivas.

Era el sugeto de diclia observación una cantinera del 7.® 
regimiento de húsares. Sabiendo el Sr. Mierclk'  que no 
habían dado resulladu alguno una multitud de medios empica­
dos . ensayo un sistema do irntamienlo que en casos semejan­
tes le habia producido buenos efectos cu Francia.

Uecorló dos discos de diez conlimelros de iliámclro, el uno 
de zinc y el otro de cobre, y los reunió por medio de un hilo 
ó alambre de cobre conductor, soldado á coda disco, La lon­
gitud de este hilo debía abrazar la mitad de la cintura de la 
enferma. Asi las cosas, cniucú el disco de zinc sobre el epi­
gastrio y el de cobre sobre los vértebras dorsales, inante- 
iiíéiidolo lodo aplicado cu su sitio por medio do un tirante y 
un vendaje de cuerpo.

El Sr. Mikroues volvió á ver á la enferma. la cual se habia 
quitado el aparato á causa do una erupción muy incómoda de 
pápulas que se le habia desarrollado en la concavidad epigás­
trica. El dolor había desaparecido coniplctamenle, y hasta la 
fecha en que el Sr. MiciiGues escríbia. no se habla repro­
ducido. (Caz. méd. de l'A tgerie.i

Por la PreiU(t m ed ita , E. Castslo Sebra.

P A R T E  O F I C I A L .

M fN IS T E n iO  DE N A B IN A .
'  Direction dél personal.

Impuesta la Reina (Q. D. G.) de la comunicación de y .  S., 
núm. t3 l. referente a las prendas do'qao ha de constar el 
uniforme de los practicantes del cuerpo do Sanidad militar 
de la Armada, se ha dignado resolver, oido el dictúmea de ia 
Junta consultiva, que usen el siguieuíe:

Para gala.
Levita de paño azul turquí con cuello vuelto, dos hileras 

de bolones grandes dorauos con ancla y corona, colocados 
siete á cada lado, seis repartidos en el talle, estremidades y 
medíanla de los faldones; vuelta azul abierta con tres botones 
chicos para cerrar las mangas, y gorra de paño azul sin galón 
con carrillera de cliarol, y dos botones chicos iguales á los 
do las mangas; chaleco y pantalón de paño azul, y este últi­
mo do lienzo en verano. En el chaleco una sola hilera de siete 
botqncs chicos de ancla y corona, el cual debe ser de cuello 
vuelto y poderse abrochar hasta arriba.

Para  ííi'ano.
Chaqueta de paño azul con dos hileras de siete botones de 

ancla y corona, repartidos a iguales distancias, y tres chicos 
en la abertura <le la manga; gorra, chaleco y pantalón como 
el de gala. Pata invierno usaran un sobretodo de paño azul 
con cuello vuelto que pueda levantarse y abrocharse por me­
dio de una orejo con dos bolones meilianos do ballena ó made­
ra negros, sioio más grandes para abrocharlo completamente: 
en los costados tendrá dos grandos bolsillos con cartera, 
debiendo estar lodo ribeteado de cinta negra.

Losdistiiiiivos serán los siguientes:
Los de primern clase una serruia de oro de 12 lineas de 

ancho ni derredor de la bocamanga de la levita en su parta 
superior, y en el aiUebrazo Izquierdo dos anclas cruzadas da 
metal funilido, cuyas cañas las forme el caduceo do Escula­
pio del tamaño ya designado, y encima la corona Real; y los 
de segunda clase, la misma divisa con una sola ancla.

De Real órdeii lo digo á V. S. para su noticia y efectos cor­
respondientes como resultado de su citada carta Dios guarde 
á V . S. muchos años. Madrid 21 de julio de 1862.—O’Donnel). 
—Sr. Director dul cuerpo de Sanidad militar de la Armada.

S A N I D A D  M IL IT A R .

r e a i . e s  U RUK.NEB .

22 julio. Concediendo los honores do médico de enlrads 
á D- Juan Lojo y Batalla.

Id. id. Id. dispensa de edad á D. Francisco Bergós y 
Febles.

Id. id. Id. id. á 1). José Cervera y Ferrer.
Id. id. Destinando á la botica del hospital militar do 

Málaga á D. Santiago Eslóüan y Bertrán.
Id. id. Id. al baiallun cazadores de Arapílcs al segundo 

ayudante médico U. Vicente Gome/. Orlaud.
Id. id. Concediendo Real licencia a D. Domingo Gar­

cía Roca. • -
Id. id. Id. retiro al subinspector de primera clase don 

Pablo del Alamo y  Caballero.
2:j kh 1(1. relief y ab(jno de sueldos al segundo ayudante 

médico 1). iMaiiuei de la Góiigora y Peña.
Id. id. Nombrando primer ayudante médico á D. Vicente 

Safonl y Haimir.
Id. id. Concediendo grado de médico de entrada ú don 

Francisco Alafoul y Riera.
Id. id. Nunibraiulo médico interino del quinto Tegimicalo 

de arlilleria a pié a D. Yiceiile Rives.
Id. id. Concediendo el sueldo del empleo de primer médi­

co desdo t.“ de mayo último á D. Mariano Gruxens.
Id. id. Nombrando médicos interinos a D. Carlos Nonte- 

mar y Noraiedu. á I). Valentín Palomino, D. Vatenlin Rojo j  
Soto y á D. José de la Fuente y Alaguero.

Id. id. Concediendo Reai licencia al segando ayudante 
médico D. José Madera y Montero.

Id. id.' Id. id. al primer ayudante médico D. Viceule 
Lafuenle.

Id. id. Id. id, al id. D. Benito Vázquez Povadur».
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CA.RTAS
(pie durante lu  viaje al estranjero escribió el Dr. D ia i Benito  

á tu  am igo e l Dr. B .....  de Madrid (1).

CARTA CUARTA.
Hi iilida (le París para Viciiy,_üna raoerie semiJa.-Lo ([oe es aquel pueblo, 

sus aguas ;  sus baDos.

Querido amigo: Con gran senlimienlo be tenido que sus­
pender mis visitas á los hospitales de t'aris para acudir á 
Vichy, donde me iiair.aba el deber de la araisíad al lado de 
mi querido amigo el Dr. Escobar, que se encontraba alli gra­
vemente enfermo. A pesar de un acontecimiento tan desagra­
dable DO he dejado de tomar algbnos apuntes sobre aquellos 
baños tan frecuentados, y sobre esto versará la presente 
carta; siendo Juslo que consagre unas lineas al ya difunlu mi 
verdadero amigo.

Allí hübia acudidó esto en busca de su salud, pues sufría 
mucho á consecuencia dé un enorme tumor que ocupaba lodo 
el.hipocóndrio izquierdo, y que se creia implantado en el 
bazo. Et uso de las aguas en bebida, baños y chorros sobre el 
tumor, determino una iiiilamacion periloneal primero, y des­
pués una meningilis, á la cual sucumbió.

No encuentro palabras con que espresar la alegría con que 
me recibió,-y cómo estimó mi visita y mi asist-cucia. El 
recuerdo de esta entrevista me afecta y me impide entrar en 
considoracionos; pero no debo olvidar que uno de los direc­
tores facultativos de aquellas aguas, e lS r. Barlbez, que fuá 
su médico de cabecera. le prodigo lodos ios auxilios necesa­
rios con el mayor cariño basta el último raomenlo- 

Su familia, que fué inmediatamente á su lado, tuvo, en 
medio de tan grande pena, la satisfacción de verle rodeado 
de amigos y compañeros; pues consultamos varias veces 
sobre delermiuaciones terapéuticas con los Sres. Roviralta, 
SecoBaldor, Aharez Alcalá, y mi padre político, teniendo 
el sentimiento de que fueran infructuosos todos ios esfuerzos 
empleados para sai\ ar al especial amigo á quien tú sabes que­
ría como á uno de mi familia. Séalo ia tierra leve y pasemos 
a ocuparnos de Vichy. *

De París á Vieby habrá sobre noventa leguas de ferro-car­
ril, y se empican en el camino de nueve á diez huras en treu 
espreso. Desde la estagion al pueblo hay dos leguas que se 
andan eii ómnibus de las empresas. Llegué á las diez y media 
de ia noche al pueblo é ignoraba dónde paraba mi amigo, 
pero sabia que se publican listas con los nombres de todos 
los que acuden á dicho punto, con espresion de la fonda don­
de están hospedados, y por este medio me fué fácil saber en 
qué hotel se encontraba. Cada tres ó cuatro dias aparece una 
nueva lista, queso vende por dos reales; de modo que es 
fQCil buscar á la persona que uno desea, siendo ai mismo 
iieropo una especulación propia del pais.

El pueblo es llano, con calles anchas y espaciosas en su 
>u.yor parte, con aceras de piedra ó de asfalto, porque casi 
todo \icliy es nuevo: tiene alumbrado de gas y buenos hote­
les, donde desde la suma de ocho o diez francos hasta- veinti- 
ciuco se proporciona una asistencia esmerada, y sobre todo se 
ua de comer sm acordarse de que hay higiene.

Hay una magnífica alameda frente al establecimiento ter­
mal que se llama P arque, donde por más rigoroso que sea el 
calor so dtsfrula de una sombra apacible'y donde se pasean 

bañistas, mañana, larde y noche, viéndose {cosa que 
mucha gracia, porque tiene mucho de hipocresía)'

( ')  Véaw el aú n sre  13 I.

sentadas á las señoras con la labor en la mano, hacien­
do que hacen, y a los curas, que siempre llevan un libro 
en la mano.

En esle pueblo es donde el célebre Straus compuso los 
walses que llevan su nombre, y donde hizo en pocos años 
un capital crecido. De esla música disfruta e! público .sin 
que lo cueste un sous; si bien es cierlo que con esla fineza tu 
advierten que en el piso principal dei establecimiento ó casa 
de baños hay casino donde se dan bailes y conciertos, de los 
que puedes disfrutar toda la temporada mediante la suma du 
veiDiicinco francos, que calculando se suscríbanla tcTcera 
parte de los que aquí vienen, es buena especulación.

Uay varias fuentes, de cuyas aguas se hace uso y se reco­
miendan para diverjas enfermedades. Las principales son:

La Grande-Grille, usada para hacer más activas las 
digestiones, remediar la inapetencia y borborigmos, y muy 
particularmente como resolutivas del aumento de ¿lum en 
del hígado y del bazo; también es do ulilidad paraTos que 
padecen de cólicos hepáticos y para favorecer el curso de la 
bilis, haciendo desaparecer el color subktérico de ia piel Se 
usa en baro y bebida.

S,” La fuente de ilfísiiamcs, cuya composiciun es análoga
a otra que lleva el nombre de U a r d i j ,  y tienen doce mili­
gramos de prolóxido de hierro por litro do agua: poséc todas 
las propiedades médicas reconocidas de las aguas alcalino- 
lerruginosas: os recomendada para las clorólicas y para los 
que están bajo la iiiPiicncia de una caquexia palúdica.

3. “ La de San Lúeas, que tiene una cantidad considerable 
de hidrugeno sulfurado y una acción escitante poderosa cen 
la V ii-iud de favorecer todas los secreciones, habiéndose obser- 
vado que si se toma en gran cantidad se pierde el apetito 
por lo cual se bebe mezclada coñ agua gomosa, infusión dé 
to rd o  tilo o con leche. Están recomendadas en las enferme­
dades de la piel, y son eficaces sobro toda en las afecciones 
gástricas que suceden á una enfermedad cutánea.

4. “ La fuente del hospital, situada en la plaza do Rosali.a 
cerca del hospital civ il, del que ha lomado su nombre. Un 
esteiiso pilón de piedra de forma redondeada contiene el agua 
de esto manantial, el cual está protejido por una verja de 
hierro que termina en una elegante cúpula dcl mismo metal 
impidiendo que la luz solar infiuya desfavorablcnicnte sobré 
el borboton de agua que sale de momento cii momento dentro 
de aquel pHon.

Las aguas de esla fuente son de las que gozan de más repu­
tación, para remediar las afecciones del cslúmago. animando 
las fuerzas vitales y regularizando las digestiones depravadas- 
asi so consideran muy eficaces en la gastrálgia, en ia dispep­
sia, en las digestiones acompafiadas de gran desarrollo de 
gases, y no falla autor que crea lambicii ser remedio poderoso 
contra los infartos uváricos y de la malriz, como íguaimenle 
en los cülicüs biliosos, ventosos y ncfrilieos; supresión de 
orina y aun de los ménslruos; prefiriéndose su uso muy par­
ticularmente para las personas obesas, de fibra laxa y Wanda 
por ia propiedad que goza de atenuar los fluidos.

Y íi.» El manantial llamado de los Celestinos', por haber 
sido propiedad de los frailes; siendo su situación inmediata ' 
al edificio que fué convento y á un eslrenio do Vicliy muv 
cerca-yá la derecha dcl rio Allicr. Sn agua es la más satu- 
rada de acido carbónico y de sustancias salinas, de Indas tas 
que hay aquí, y la acouscjaii parlicularmcnle á lo? individuos 
linfáticos, de constitución húmeda, de poca sensibilidad t 
boy se usa principalmente en los que padecen enfermedades 
de los nilones ó de la vejiga, cálculos ó gota, por favorecer 
notablemente la secreción urinaria Uay además eii Viebv 
otros manantiales cpmo el del P arque , el de Saiuyore y otros 
vanos que poco m ájó meuos tienen los principios mincrali-
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radores que sobresalen en las fuenles de que acabo de hacer 
mérilo, lenicndo ledas la parliciilaridad de ser inlermilenles 
o salir con ínlervalus más ó- menos largos, arrojando una can- 
liitiid (le agua, seguida de nn ruido que os debido á los gases 
que ascienden con ella de una profundidad estranrdiiiaria, 
habiendo eu las afueras del pueblo un mananlial que le 
llaman la fuenle inlermüente, do la que no se hace uso y en la 
que el agua sale solo do media en media hora.

La gran mayoría de los qne aquí acuden á hacer uso de las 
aguas loman baños generales ó parciales según ordena el 
médico-direclor. habiéndolos de primera y de segunda clase, 
según que es mejor ó peor el servicio de ropas y el de asislen- 
i-ias. Cada baño cuesta un franco veiniú-ioco céntimos y lo 
mismo cada chorro; se esccplúan del pago los sacerdotes y los 
médicos, bastando presentar el pasaporte para que eu los ofici­
nas les den sus billetes y poder desde luego usar de este pri- 
v ileg ií^o  cual es una deferencia digna de un Gobierno ilus­
trado é inteligente. La duración de cada baño es do una hora, 
comprendiéndose en este tiempo lo necesario para vestirse y 
desnudarse, de tal manera, que cada hora ocupan los cuartos 
de baños nuevos indi^iduos, empezando á las cuatro de la 
mañana y durando hasta las nueve do la noche. .No me bao 
parecido las linas muy á propósito, pues son de zinc, y 
aunque costosas, son preferibles fas de márniul.

Hay aqui una animación estraordinaria; de todas parles 
vienen á vender infinidad de objetos curiosos, y gente que 
lleva el objeto de especular con alguna,habilidad; asi so ven 
jugadores de manos, músicas y teatros ambulantes, polichi­
nelas, rifas, ejercicios ecuestres al aire libre, conciertos vo­
cales é instrumenlaies; de modo que más parecen algunas 
calles una feria que un pueblo donde se toman aguas me­
dicinales.

Puedo decirse que de toda Europa acuden á buscar el bene­
ficioso influjo de dichas aguas, y se vén aquí de todos los 
países más conocidos, y sucede, amigo mío, lo que en lodas 
partes, que unos se mejoran, otros se quedan como estaban 
y otros se punen peor; pero está esto tan bien dispuesto que 
halaga y seduce, por cuya razón no te eslrnñe si te digo que 
á mUlegada hahia ascendido el número do bañistas á diez y 
seis mil; bien es verdad que ha estado aqui el Emperador 
veinte dias, plazo que ordinariamente se dá á todos para 
tomar las aguas y bañarse, y con este motivo la cifra anterior 
habrá ascendido más de lo ordinario; pero sin embargo, es 
cierto que hay un raovimienlo estraonlinario, y una prueba 
de esto es, que se ha construido una nueva casa de bañoSj y 
que en los años de lRb7 y 58 ascendieron el número de bauos 
lomados por los concurrentes á más de 170,000, y lo mismo 
sucede con el número de botellas de agua que de los diferen­
tes manantiales se espenden á diferentes ciudades de Francia 
y del eslranjero, que en los mismos años citados se espendie- 
ron de 705,000 á 1.000,000 de ellas próximamente.

Es curioso el establecimiento donde se eslraen fas sales, 
cuya operación se hace en grandes pilas por medio de la eva­
poración, y donde hay una pequeña habitación á propósito 
para inspirar las exhalaciones salinas, que las recomiendan en . 
las enternicdades de las vías respiratorias. Ue visto hacer por. 
medio de una máquina, y con la mayor facilidad, las pas­
tillas que llevan- el nombre de Vieby, y me llevo para mi 
gabinete una cristalización de dichas sales para recuerdo 
dcl viaje.

Para los militares que vienen á hacer uso de las aguas, que 
por cierto son muchos, hay un hospital creado en 1847, de­
bido á la solicitud dei ministro de la Guerra. El origen de 
este hospital es sumamente curioso. Habiendo visto el barón 
Duboncbat en 1844, siendo intendente militar, lomar las 
aguas á nn simple soldado como indigente, reclamó dei mi­

nistro de la Guerra una posición más conveniente y digna 
para el militar que se encoiilrára sin medios para ir á hacer 
uso de aquellas aguas, y efectivamente, prévio el diclámen do 
una comisión, de'la que formaba parte un médico, se procedió 
con la mayor proiililud á erijir un hospital, ó mejor dicho, un 
hotel, donde van á parar todos los militares que necesitan de 
ellas, pudiendo dar cabida á 90 oficiales y 70 soldados, y caso 
necesario caben hasta 250; y como ei máximum de tiempo 
que pueden estar es de cuarenta d ias, resulta que pueden 
disfrutar de este beneficio 750 hombres, que es una cifra 
respetable.

El direclor, médico militar retirado, Sr. Barthez, me enseñó 
el establecimiento con la mayor amabilidad. Hay departa­
mentos para la oücialidad y la tropa; cada oficial tiene sa 
cuarto independiente con lodo lo- necesario, hasta chimenea; 
hay ona sala general de recibo, con varios papeles públicos, 
y su comedor donde acuden lodos á la Uora señalada. El ser­
vicio de cocina, lavadero de ropas que lo es al vapor, lodo 
está desempeñado por militares. En el mismo establecimiento 
tienen sus baños, que pueden lomarlos generales ó parciales, 
de chorro y hasta de vapor, según la indicación. Cada indivi­
duo al presenlarse en ei eslablccímiento lleva su hoja clínica 
firmada por el facultativo de su cuerpo, con su filiación y 
diagnóstico de la dolencia; aquella hoja-historia se copia en 
un libro que lleva el médico-director, y á su salida espresa 
este en ella el resultado favorable ó adverso do las aguas, 
cuya Observación devuelve el enfermo al médico de su cuerpo, 
quedando este último en el deber de dar parle al de los baños 
del resultado ulterior de las aguas eu el térmiao de un año. 
Comprenderás ahora con qué facilidad se pueden recojer ob­
servaciones, formar estadislicas, y qué utilidad científica do 
se desprende de este órden, iQué diferencia de como se hace 
por alitl Se mandan á baños, los toman como es posible 
hacerlo; vuelven, y si aprovechan, bien, y si no, paciencia.

Bien merecen fijarse detenidamente en eslo y en varias 
otras cosas de las que son de verdadero interés humaiiiiario 
y profesional. ¿Por qué los militares que van á baños no 
habían de ser observados por un médico militar? ¿Por quó 
no se piensa en recompensar con plazas quietas, como son 
las de esos establecimientos, los médicos castrenses, reti­
rados, jubilados ó achacosos, pero que aun pueden emplearse 
en una cosa útil y provechosa? ¿Para quién mejor que para 
los que han pasado su juventud con el escaso porvenir de un 
médico ambulante, deben estar reservadas las plazas do 
médico de los eslableciraiCBlos penales, las de los puertos y 
las de baños? A buen seguro que si los médicos tuvieran 
cslas salidas, en vez de mendigar el Gobierno con oposiciones 
repelidas el ingreso en el cuerpo castrense, asi de la armada 
como de tierra, puede que le sobrara personal, que ahora 

. hace tanta falla.
Ultimamente, Yichy me parece un escelente pueblo, donde 

hay recreo, amenidad , frescura y donde se puede pasar bien 
el verano perfectamente, y más creo, que habrá tantas fuentes 
como gusten, porque toda el agua que allí se bebe es mine­
ral , y como decía un médic» en cierta sesión académica: ea 
Yichy no hay agua para sanos.

Vichi 3 de setiembre de 4881.
Díaz BernTO.

C R Ó N I C A .
B a t a d o t a n i l a r i o  d e  M la d r td . - Q a e  c a lo r  Bo »« h*fcr«

sentido en la presente semana, cuando ba habido día que el termo; 
metro de Beaumur llegó á estar á la sombra 4 54»: lo regular fue 
observarle en los 28 y 30®, y no bay duda que si en vez de lo» 
viento* N-E. y N-0. que soplaron hubiesen «ido de lo* cuadrantes
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EL SIGLO MEDICO. 495
bsjos, hubiera sido ioaguan'able el calor, dando por resallada ' 
alteraciones graves en nuestra economía: la columna barométrica 
siguió á la misma presión de 26 pulgadas y de 2 á 3 lineas, v la 
atmósfera despejada y serena: sin embargo, el viernes pnr la noche 
se puso revuelta y tempestuosa, y ios vientos saltaron á los cuadran­
tes bajos.

Continuaron reinando las calenturas inllamatorias y gástricas enn 
algunas intermitentes: lasafecrionivs easiro liepaticas: las toses ner­
viosas é irritaciones ó la hocn y tubo digestivo, que llegaron á des­
arrollar en unos diarreas masó menos pertinaces, en otros cólicos 
biliosos ó nerviosos de tnavor ó menor gravedad. Observáronse 
también algunas neuroses, dolores ariritlcos, pleuresías v pulmonías, 
para cuyas últimas doloncias nos lian dado esceteiiies resultados la 
medicación antiflogística. asi como para las fluxiones nerviosas y 
reumáticas nos ios han producido los bañus generales ligeramente 
templados.

La mortandad ha sido mayor que en la omerior semana, sin que 
la produjera ninguna enfermedad epidémica ó contagiosa, que ni 
remotamente reina en la población.

C o rrecc ió n  fr a fe r n n l . —Q u ie r e  s e r io  la  q u e  n o s  ü ir i-
je el Pabellón y/ddico. iurreiiándonos acerbameiiie por nuestros 
estravios en la discusión que sostenemos sobre la nivelación de tas 
clases médicas. En sii olímpico enojo se inclina mucho á dar la rato» 
á El Génio (J«trúr;ico. asegurando que los cirujanos han representado 
en liso de su derecho; que es una locura la pretensión de hacerles 
estudiar en las áiilas como chicos; que los oradores del Congreso que 
los han defendiilomerecían solo la iidioirac ion y aplauso délas clases 
médicas españolas; y por último, que todos ios profesores somos 
iguales. enteramente iguales, porque los hombres uo se mideu por 
sus lítalos.

Por lo vi.sto es nuestro colega el nivelador más radical, y la refor­
ma hecha según sil método seria muy sencilla. Dcjámosléel honor 
de la invención; pero no ¡lodemos monos de desvanecer la ilusión 
queso haceal suponer, sin temor, dice, de verse desmentido, (|ue 
la Opinión de El Siglo Médico cs individual, y que en este asunto no 
puede considerársele como uno de los pepíesentantes de [a clase 
médica. Hasta ahora no bu recibido El. Siglo una sola carta de sus 
corresponsales ó lie sus snscritores méiücns, en que direcia ó indi- 
rertameme se censure su modo de proceder en el presenie deb.ne. 
En cambio, son tmiy numerosas las que pod piamos reproducir,aplau­
diendo la actitud que immos tomado, calificándola de la más digna, 
noble y generosa, y ofreciéiidonus toda cooperadon j ayuda.No está 
la clase médica tan falla de dignidad y de buen seniido, que pueda 
desconocer la importancia y la oportunidad de una defensa, tan nece­
saria para sacar á salvo los fueros de la ciencia, de la Immaiiiilad v 
del profcsorarlo español, librándole de una nivnlacion, cuyo más 
seguro resultado seria la depresión de los unos sin ventaja propor­
cionada de los otros y con daño general. Firmes en esta creencia 
seguiremos .siempre la misma linea de conducta, cualesquiera que 
sean los ob.sláoulos gne encoatremos, y nrescinriiendo de todo otro 
interés ante la consideración de los muy respetables que eslamos 
encargados de defender.

lieg la tn en lo .—t* n r c c c  q u o  e s t á  a p r o b a d o  e l  e n  q u o
se consignan las ubligacioqes del inspector de los espósiius que se 
crian fuera de la Inclusa de Madrid. Entre ellas liguran la de hacer 
cada mes una visita, á lo menos, á los diversos pueblos de una 6 de 
dos provincias en lasque baya en lactancia niños de ladnclusa; reco- 
jer minuciosamente ciertos datos é ¡nforme.s; redactar con ellos una 
Memoria mensual, y hacer los viajes estraordinarios y las averigua­
ciones que se le prescriban en caso de necesid.id. Demasiado diñ- 
cil y complicado nos parece este servicio, para que pueda desempe­
ñarse por la corta retribución que tiene asignada.

P ro y e c to  tliguo  d e  a u ia w a o .—L o  c s  ia d o d a b le m e D le
el de la Junta municipal de üenelicencia de Madrid de proceder á la 
construcción de casas económicas para los pobres. Parece que hay 
probabilidades de que ei Gobierno auxilie eflcázmente 6 la Juuta en 
la ejecución de tan beneílcioso designio.

E d la  C rátsicn M íeriitionut d e  ,% liticría v e n jo s  aura
comunicacioii suscribí per varios vecinos de la villa de Adra, 
de la cuil tomamos los siguientes párrafos que dcmuoslr.iii el 
estallo angusUo.so en que se encuentra'aquella población:

«Las aguas invernales que fueron copiosas en el presente año y 
las filtraciones del rio han constituido estensos y numerosos pantn- 
nos, que los calore.s del eslío han venidoá convertir en otrns tantos 
focos de infección y al pueblo de Adra en uii .inmenso ho.spiial. La 
cifra do los calenturientos demuestra con terrible evidencia que 
nuestra pintura no es exagerada. MIL OCHOCIENTOS desgraciados 

•yiicen postrados por la enfermedad, y como quiera que cu so mayo­
ría pertenecen á la clase prolelarij, puede asegurarse que casi otras 
tantas familias se encuentran sumidas en la más profunda miseria, 
en el abandono más lamentable.»

R e e o tn y ie n M .—I .e  h n  s id o  c o n c e d id a  á  D , F r a n c is c o
flubio y Guerra la cruz do segunda clase de la orden civil de la 
beneíiccncia, en atención á los eminentes servicios que ba prestado 
en la ciudad de Granada v su alquería de Parque, durante las inva­
siones coléricas de 1834. Eií. 3o y 60.
,^ e t» « ío > » .—S e  h a  c o n c e d id o  la  d o  1 , 0 0 0  r s .  c o n  f e c h a
io  de julio último, á dona ,María de los Remedios Sii/vador, viada del 
icenciado en medicina y cirajla I». José Quesada, con arreglo á la 

ley de Sanidad y á los artlcalos 3.» y 6,“ del Rcglameirto para su 
ejecución.

O lrecc io u e»  <(e baiio», — 3i e  h a  n o m b r a d o  p o r  la
Dirección general de Beiieflcencia y Sanidad, méilico-direcior de b>s 
baños minerales de San Juan de Azcoitia, Guipúzcoa , al licenciado 
D, Pablo Pardo y Larrondo.

--Para la plaza de niódico-direclor de los baños de Ito/.as, Málaga, 
se ba nombrado interinamente al licenciado en medicina y ciriiiia 
D. Miguel de Vega Ramos.

X o tn b ra m ien lo -—H a  s id o  n o m b ra d o  ■ e g iin d o  m e d ic o
de número de la Itcneficeucia de Valencia, con el sueldo de 7.ÜUÜ 
roale.s, D. Juan Oilt/. y Conijiany, que ocupaba el priuier lugar de la 
lerna remitida al efecto por ul tribunal de oposiciones. Muv en breve 
recaerá el nombramiento de médico tercero de la mism.n Beiieliceii- 
cia provincial de dicha ciudad, y es muv probable sea en ei que va 
propuesto eii el primer lugar de ia tema.

O tro».—H a  II &ido noIMbracioI» m é d ic o s  d e  I tc i ic l le e n *
(úa de Zaragoza D, Victoriano Gausada y Labaslida v U. Gabriel Gar­
da Engulla, V farmacéutico D. Vicente Narboiia y Bailarín : los tres 
luerou propuestos en los primeros lugares por los tribunales de 
Oposición.

Consideramos muy acerlada esta elección, porque dos constan los 
murecimientos de alguno de los iadividuos electos, á quien coiiocct 
mus y tratamos desde que estaba haciendo sus estudios.

!¡al-ado sa stiin rio  ite F ilip in a » .  — C o n  fr e b u  H do
junio jios escribe desde Manila uno de nuestros más celosos cnlabo- 
radures, qiieá coiiseeueiicia de la prolongada seqiiÍK, pues fallaron 
las aguas de mayo, y de los intensos calores que están reinando, se 
aumentaron las calenturas inUamatnria.s y biliosas, las irriiacione-! 
g.isiro-iiitestinales, con especialidad las iiisentería.s, las erupciones 
cutáneas, entre ellas las viruelas y los alaques cerebrales. Sin em­
bargo, la moptand.id filé escasa entre ios peniosulares.

C o n d eco ra c ió n .—S e  h a  c o n c e d id o  a l  í i r .  U .  S»«>dro
Felipe Moiilau la cruz de primera clase de la órdeii civil de ia Heiie- 
licencia en recompensa, segunparece.de! mérito conlraido con la 
publicación de su obra de Higiene pública.

C eeacion de  « » ip e r ió d ic o .—N fiicstro a p r e c la h lc  c o le ­
ga El Médico Forense anuncia la suspensión de sus laceas pnr razones 
de salud de su único redactor. Sentimos esta determinación y la 
causa que la motiva. '

F allcc iiu ien to» .—n a  m n c r lo  c u  l* a r ls  á  la  avanz.-ad»
edad de 8Ü años el Dr. Adeloii, que habla desempeñado por largo 
tiempo la cátedra de medicina legal en .aquella Fauiiilad de ineilip.iua.

También ha muerto eii Druseras el Dr, Lodewyck, decano de los 
médicos de aquella capital, á la edad de 81 años.

O tro » .—E l 3 0  d c l  úU tm o lU cs h a  f a l lc c l i lo ,  d c sp u c a
de una larga y penosa enfermedad, el médico de número del Ho.spiial 
general de esta Córte D. José Braulio Castro.

T am bi^ba fallecido, á cuiisecuencia de una pulmonía agudí­
sima, el TTonrado y modesto profesor D. Cayetano López Ocaña, 
médico de la ÜeneQcencia domiciliaria de esta Córte.

B e n e fic e n c ia  p ú b lic a  e n  P a r i».—E l s e r v ic io  m é d ica
consagrado á esta Beneficencia consta de 93 médicos. 41 cii líjanos, 
18 larmacéuiiros y 230 alumnos, que reciben entre lodos U suma 
anual de 334,800 francos, á razón por término medio de 1,853 frnn- 
cos los médicos, 1,346 los cirujanos, 2,378 los farmacéuticas y 496 
los alumnos.

V A C A N T E S .
U.VIVERSIDAD LITERARIA DE VALLADOLID.

Se halla vacante en la Facultad de medicina de esta Univeriidad la 
plaza de tercer proJesor clínico, dotada con el sueldo anual de «,00u 
reales, la cual ha de proveerse por oposición catre los itoclores ó licen­
ciados eo la espressda Facultad, cootorme á lo dispuesto en la Real 
órden de <8 de juoio último. ,

El Irihunal procederá en todos los actos do la oposición en la forma 
prescrita en los arls.187, ta s , 139. 140 y U l del reglamenlo da 
estudios de 1347.

Los aspiranlea presentarán eo la Secretarla general de esta ünivcriidad 
sus loliciludes doeumenladas en el término de 30 dias. contados desde la 
inserción de este enuncio en la Gacela d« .tfadrfd.

Valladolid 30 do Julio de 1803.—El vicercelor, Dies Pardo.

Se halla vacante en la Facultad de inetliclni de esta Universidad una 
plaza de cuarto ayudante de clases prár.ticae , dolada con el sueldo 
anual de 3,000 rs., la cual ha de proveerse por eposieion entre los doc­
tores 6 licenciados en la espreseda (acullad , conforme i  lo dispuesto ru 
la Real órden de 3 de julio de este año.

Los aspirantes é dicha plaza presentarán sos solicitudes documentadas 
cp la Secretaria general de esta Universidad en el lérmino de 30 días, 
eonlados desde la Inserción de este anuncio en la Gaceta.

Valladolid 39 de Julio da 1803.—El vicercctor. Blas Pardo.

1.0 nsTis. f.a plaza de midieo-eirujano de Tornavacas , provincia 
de Cáoarea , su población 300 vecinos; su dotación 3.000 rs. por asistir
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* los pobres ;  actos do oficio, j  e.OOO rs. de Ip:ua1as dn los pudionirs 
pagados trimesLralmenle. Las sDlicUudes documeiiladis hesia el 20dcl 
corrienia.

— La' áe médico-cirujano do U villa de Valdilecba , proviocia de 
Madrid, por ansrnrij del que la elueols i riolada con el sueldo de n.OflO 
reales, cslo es, 2,000  rs. de fondos munirip:ile>. y los T.OuO reslaoles 
cobrados por una ju n u  dcl gremio do lahradorcs, y satisfechos por tri­
mestres vencidos. 7 'Por sepsendo lo. paitos , culpes de mano aleuda y 
enfermedades sililiticus. Su población consta de 2ii9 yceioris, distante de 
la capital 7 leguas. Los nieinornícs se proseiiturérí en el término de 
quine? días, al prfsidt nle del ajuniamicnto. ICI contrato no tendrá efecto 
hasta la aprobación dri Esemo. Sr. Gobernador. Valdilecha 30 de junio 
de 18132.—Antonio Cedicl.

— La de mddico-eirujano de la villa de Salmerón y su anejo Castil- 
forle, que dista media legua, provincia de Gua luí ajara . partido judíela I 
de SaceJon; su dotacioo consiste rit 7,000 rs, que paga el ayuiilamienlo 
da Salmerón por trimestres vpiicidos y 30 fanegis da trigo el de Castll- 
íorle, cobrad.is por diebo ayiinlamicnlo y piipsius en casa del racultilivo, 
lili ambos purbloi hay cirujano miiiistrunie para lodo lo qiio ocurra do 
cirujía menor, dotado separadartieni.e, Ks iiuis muy abundante de toda 
clase de cereales , aceite , vino , trillas y legumbres, y muy productivo 
ol partido por las apelaciones á los pueblos limitrofos que no buy facul­
tativos, Las solicitudes se dirijirán al presidente del ayuulumienlo basta 
ol día 1 ,• do selierahro príiximo. Salmerón 21 de julio de 18t¡2.—El 
presidente. Eusebio J í  bule va.— El secretario. SI iría no Guerrero.

— La de médico-cirujano de villa dcl Campo, provincia dcCáceres, so 
^anuncia mirvamrnle por falla de espirantes; su dolanon 4,000 reales, 
iriinrslralmonie pagados de (nudos municipales por asistir í  los pobres y 
casos ds olieio, y además las igujlas con 3 50 vecinos pudientes. Las soli­
citudes hasta el 15 del corriente.

—La lie médico-cirujano  de ro rlillo , provincia de Toledo, su pobla­
ción 450 vecinos; su dniaciDn lO.udu rs., pae.iJosádO rs. del presu­
puesto municipal por asistir á 40 pobrrs , y los o.GuO rs. restantes por 
Igiiálas entro los vecinos cobrados por el ayunlamicnlo irimeslralmenle, 
Las solicitudes basta el 15 del corriente,

— La de médico-cirujano  do Puente de Piedra, provincia do illúisga, 
y un anejo; su dotación 4 .2on rs, pagados IrimcslralmoiUe ile fondos 
municipales por asistir á los pobres, jornaleros y casos de oficio, y las 
igualas con los pudientes. Lis solicitudes ba>h) el 28 dcl corti-nie.

— La áo médico-cirujano  de Torrcbiascopcdio, provincia de Jaén; su 
dotación 2,200  rs. pagados trimestraUnenle ilci piesupiieslo municipal 
por asistir á los pobres y casos de oficio, y nilrmás 5,8uo rs. por el 
igualado voluntario ade los vecinos pudientes. cobrados por el ayiiuia- 
micoto. Las solictludes basla el 25 del cnrrieníc.

—La de médico-cirujano  de Galindusle, provincia de Solaminra; su 
dotación por asistir á 25 pobres SOu rs. pagados irimcsiralmcnle de 
fondos muniripalcs, constando el vecindario de ISd vecinos que paga­
rán por igiial.vs. Las solicitudes hasta el 24 dcl corriente,

— Una de las dos de médico-cirujano de la ciudad de Palcnoia j su 
delación 4,4i’0 rs. pagados por el ayiinlaroiciiio. Los solicitantes debe­
rán acrcdilai haber desempeñado lo profesión al menns por cuatro aflos.

— La de médico-cirujano de Veotas ron Peña Aguilera. provincia de 
Toledo i su (lolacieo 9,UdU rs ., pagados por el vecindario 7.U00 rs. y los 
fi.OCO rs. rrstaotes del presupuesto municipal IcimcstraimeDlc, lodo i  
oargo del ayuntamiento; la población es de 39S vecinos. Las solicitudes 
se dirijirán al alcalde (i).

— 1.a de m eiiico-círajano de HarlinMuñoi de la Dehesa, provincia de 
Segovia; su doltciun t.OOO rs. de fondos munirlpalcs por asistir á los 

•  pobres y raeos de oficio, y O.flOO rs. por gualas m ire  los pudientes. Las 
solicitudes al Sr. Gobernador civil de la proviucia bd^la el H  del 
corriente.

— La de m ídico-efrujano do Horeiras. provincia de Pontevedra, do 
nueva creación; dotada con 3,noo rs. por asistir á los pobres. Las soli­
citudes basla el 28 de este mr...

— La do médico-cirujano  de Valdesllllas, provincia da Villadolid; 
dolada con 1,5(10 rs. de propios por asistir á 2 1 familias pobres, y 
8,500 á qn&iauendcrán las igualas; pero el agraciado no desempebará 
por abora, y basta que cumpla el contrato con el cirujano, más que la 
facultad de medicina, y llegado aquel caso será objeto de nuevo conve­
nio el descmpeíio de ambas faculades. Las solicitudes basta el 25 de 
este mes.

—La do fnddíco-ciruyojao da Villaniieva de ¡a Reina , provincia de 
Jaén; dotada cou 42.0UU rs. pagados por trimestres vencidos, Las soli­
citudes basla «1 25 dti este mes.

— Una de las dos de médi'o-cirujano  de la villa do Tembleque ; do­
tada con 0,000  rs. anuales pagadrut por el ayuntamiento en metálico por 
trimestres vencidos de los fondos de propios; la población constado 
955 vecions, sana , situada en la carretera de Andalucía, á distancia de 
ocho leguas de la capital de la provincia (Toledo), y tres á la del partido 
(Lillo), inmediata al terru-carril del Mediterráneo', en donde bay esta­
ción. Tarobicn hay estación del telégrafo eléctrico y fábrica de aalitrea.
1.a cara-babilacion será de cuenta del profesor. £1 cootralo se celebrará 
por dos añob, luego que el iiombramieoto mcre/ca la aprobación aupe- 
rior. Loa aspirantea dirijirán sus solicitudet, con telarion de méritos, al 
presidente del ayuntemicnlo en el término de quince dias, desde la inser­
ción del presente en el Boletín oficial y Gacela,—Ildefonso Parra.

(Ij ffo se marea en la Cactu la fecha tiasla eaindo se admiten Mlieiiadci.

— La de mddico-círujoito de Villargordo , provincia de Cuenca, por 
dimisión dcl que la obirnia ; su doucinn 500 rs. del presupuesto muni­
cipal. y 8.000  rs. de igualas con Ins vrcinos que se calculan en níimeio 
de 3011. Las solicitudes basta el 28 riel corrionie.

-L u  de cirujano-médico de Cdliañas de lu Sagra, pfovincia de* Tole­
do, su población (23 vecinos : su doljcion 6,000 rs. . ios 6,000 rs. da 
reparto vecijtal cobrados por el ayunumienlo, y los 300 rs, restantes 
del presupuesto municipal pagados por trimestres por asistir á loa 
pobres, y además casa. Las solicitudes hj>lael 23 riel corriente.

— La de médico titular de la ciudad de Álcañiz , provincia de Zarago­
za, por muerte dcl que lu obtenía ; la dotación consiste en 2,200  realei 
pagados por semestres vencidos por la asistencia do 31 8 vecinos pobres, 
además el agraciado podrá hacer igualas con los vccino.s no pobres; en 
lapnblacion, que consta do 1,672 vecinos, bay otros dos médicos. Las 
solicitudes en lodo este mes.

— La de médico del circulo do Laguna rio Contrersa y cinco pueblos 
más, provincia de Segovia; dotada con 42,000 rs .,  los 3,000 pagados 
de tos fondos municipales, y loa 0.000  restantes por igualas; ademé<, 
cusa gratis. Las solicitudes al Sr Gobernador Jo la provincia basta el IS 
de este mes.

I—La de ntídíío do Aiaiiuj, provincia de Huesca; su dolaciun 3.0(10 
reales pu gados por el ayuntumienlo, y casa. Las aollciludos basla el (S 
dcl corriente.

—Li de m íííeo del circulo de OnlaWilla y tres anejos , provincia do 
Segovia; su dotación 8,000  rs, do fondos municipales por asistir á los 
pobres y casos de oficio, y además Us igualas coo los puJienlea, Las 
solicUurics basta el 44 del corriente,

— La de médico del circulo de la Jfjtilbi y cuatro anejos, provincia de 
Segovia; dotada con 42,000 rs.. cas,a y libre de toda carga concejil. Las 
solicitudes se dirijirán al Sr, Gobernador do la provincia basta «l 4 8 d« 
este mes.

— La de círu/ono do Tresjiincos, provincia de Cuenca, su población 
330 vecinos; su dotación 66U rs, pagados dcl presupuesto municipal por 
asistir á Ins pobres, y además las igualas, Las solicitudes basta el 25 dcl 
corriente.

— La de ciru jano de Aldea dcl Obispo, provincia de Cáccres, se 
anuncia de nuevo por falla do aspirante.s ; su dotación 4,006 rs., pagados 
4,006 rs. de fondos mnoicipales y 3,0u0 rs. por igualas entre los pu- 
dienles. Las solicitudes hasta ol 20 del corriente.

— La de cirujano  do Harmolejo, provincia de Jaén; su dotación 2.200 
reales pagados IrimcslralmeulB do propios , y además 5,800 reales da 
igualas,

— La de cirujano  de Santa Eulalia de la Peña y un anejo, provincia 
de Huesca; dolada con 40 cahicft de trigo bueno, Las solitudes hasta el 
i 5 de agosto.

—La de cirujano  de Villarmayor y Slaia Ledesma y dos anejos , pro­
vincia de Salamanca; su dotación 320 ts . pagados irimeslralmenle por 
asistir á los pobres de fondos municipales, y las igualas que ascienden di 
270 á 280 fanegas de trigo, Las solicitudes hasta el 24 del corricole.

— La de C iru ja n o  do Trigueros, provincia de Valladolid; dotada con 
20(1 rs. pagados de propios por asistir á 40 familias pobres, y 6,8u0 
reales á que ascenderán las igualas. Las solicitudes hasta el 25 da 
este mes.

— I.a de cirujano  de Loriares de Osm.i, provincia de Siria; su dotación 
400 rs, por asistir á cuatro pobres y las igualas. Las aoliciluáca basta el 
45 dei corriente.

— Ld de Carmacdufíco do Gruendes , provincia de Alava, de nueva 
creación; con la dotación de 230 fanegas de trigo, cesa y suerte de leña 
como los demás vecinos. Las solicitudes se dirijirán, en el término do uo 
mes, al alcalde de Valdcgovia.

—La dc/'armaedulícodola Villa dei Prado . provincia de Madrid ; so 
dotación 5,000 rs. por el suministro de las medicinas que necesiten 333 
vecinos pobres, pegados aquellos irimcstralraenle de fondos municipales; 
la población consta de 538 vecinos. Las solicitudes hasta el 8 del 
corriente.

Se necesita uo practicante para la botica da S. M. en el Real Sitio da 
San Ildefonso, con el sueldo de 0 rs diarios, luz, oama y babitacioo. El 
que desee pasar á dicha botica, podrá dirijirse i  D. Felipe Herrera, far­
macéutico de la misma.

SUSCRICION ES FAVOR DE LA FAMILIA DE US MÉDICO.

Suma anterior..............................................9 4 0

D. Eduardo Gnnzaler. DominRuez, Puebla de Sanabria. 30
Alejandro Peiz, riiil.ipagar..........................................  4 9
I)n médico de la A rm ada.'..........................................' 49

D. F. R. C . , médico dtí Paniza.................................... '. 4 9
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Por todo lo 00 firmado;

El Srio. dé l a  Redacción . R. SanniSToa.

E dito r, álASUEL DE ROJAS.

UADIUO.— 4862. —IMPRENTA DE MANUEL DB R O Jil. 
Pretil de los Consejot, 3 ,  pril.
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